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RrsuuBN. Presenramos una revisión del problema de
la génesis del reino de Pamplona. Frente a la idea de un
cápsula hispanovisigótica desrinada  hacer eclosión
tras la crisis del ernirato, proponernos comprender la
historia de esre periodo,en términos dialécricos. por un
lado, las estrucruras pslíticas del Pirineo occidental se
articulan como un sistema periftrico del emiraro, lo que
genere procesos de jerarquización interna y regional.
Por otro, un secior de la sociedad enarbola el esrandarte
de un cristianismo de combate opuesto a las estrechas
vinculaciones de los dirigentes de Pamplona con Al-
Abst¡ac. Consructing a kingdom on the edge of al-Andalus:
Pamplona and the !flestern Pyrenees in rhe eighth and ninch
centuries,
The radirional vision of Navarrese sociery during rhe rwo
cenruries after the Muslim conquest is of an hispano-
visigothic island, protemed from direct Islamic influence by
rhe initial pact of rendirion to Cordoba and rhe pryr.n, of
the corresponding rributes, that only would develop into a
true Chrisdan monarchy with the emergence of rhe Jimena
dynasry at rhe srarr of the renth century.
However, th'ere are various reasons to re-address the question
of the origins of the kingdom of Pamplona. Some are quire
recent: the work done in rhe last ren years on rhe funeral
archaeology of rhe period after the Islamic conquesr; and a
recenr and important reappraisal ofthe neighbouring Banu
Qasi, alternately allies and enemies of Pamplona. More
generall¡ and going funher back, previous explanations of
the process by which fragmenred local powers rurned inro a
kingdom have hardly been satisfacrory.
In the area around Pamplona we know of rhe existence of
three eighrh cenrurF necropoleis. One of them is a Muslim
cemetery, which suggests the pacific presence of an Islamic
community during several generations, bur it is rhe rwo
Christian cemereries which contain the most srriking finds.
Shortly after the arrival of rhe Muslims, in the higher
ranking rombs arrefacrs haye appeared which suggesr links
with rhe new masrers of the land, above all signer rings
bearing cu6c inscriprions. Thar this should happen in a
context so sensitive ro representations ofsocial order suggests
chat the finks between rhe ruling families and the Muslims
were closely rhan had previously been rhought.
During rhe ninth cenrury rhe polidcal structures of rhe
lVestern Pyrenees function as a peripheric part of rhe
Emirate, with each:individual or group's position determined
by their role in the dif,erenr alliances, conflicrs or processes
ofwealth redisribution rhar connected rhem with al-
Andalus. The rulers ofParnplona appear as the principal
regional interlocurors with Muslim powe¡ borh when ir came
to organising military coalirions,or when tribures (jizya) had
to be paid. This lasr point is particularly eloquenr: rhe people
of the lüTestern Pyrenees paid rhe jizya the same as all other
Ándalus, lo que acelera la destilación de un discurso de
monarquía cristiana. Este juego de rensiones e salva con
una legirimidad doble: los Íriigo son emires dependientes
de Córdoba hacia el exrerior y príncipes cristianos hacia
el inrerior. Al tiempo, i.nstrurnentos como la jr,rsticia o el
dominio del yermo son urilizados por los dirigenres para
convemir el poder político en formas de control social v
territorial de la población rural.
Prr¡sR¡s cuve: Pamplona, Al-Ándalus, arqueología
funeraria, historia polírica, polémica 
.nti*u*l*rn".
Christians in al-Andalus, As J. Lorenzo has recenrly shown
in his doctoral rhesis, rhe Navarrese were nor ,.g"rd.d 
",6reigners, bur rarher were proreced by Islam. ih. gou.rno,
ofPamplona was nor a sovereign, but rather a dependent of
rhe Emir of Cordoba.
That, howeve¡ is but one side ofrhe coin. The eventu¿l
emergence ofthe kingdom is best understood as the
resolution ofa series ofrensions, and in contrast to rhe
rulers of Pamplona who paid rhe jizya, fought alongside the
Banu Qasi, married rheir daughters to Muslims ,ná ru.r.
in general seduced by al-Andalus, with a power base in the
Pyrenean monasteries rhere was a secrion ofsociety that
embraced milimnr Chrisrianiry. The clearest manifest¿tion
of which is rhe earliesr anri-Muslim pamphlet in .Western
Europe, the Life of.Mohammed rhat Eulogius of Cordoba
came ecross in rhe Navarrese monasrery of Leire in g4g,
although rhere would also be links forged wirh rhe volunrary
martyrs of Cordoba.
Such rensions never reach breaking-poinr because rhe two
rendencies needed each other. The rulers ofpamplona had
ro respect rhe rules in operation in al-Andalus, but rhey ¿lso
needed.a legirimising discourse for inrernal consumprion
rhar only rhe Church could provide. For rheir p"r,, ih.
abbórs, bishops and related families w... dependenr upon
rheír Christian ruler while no suitable alrernarive was
available. Vhart more, the divergenr rendencies actually
rnade rhe emergence of a Chrisrian monarchy possible: with
¡he concenrration of power in pamplona on the one hand,
and by way of reacrion secrions of the Church coming ro
favour a Chrisrian monarchy. To all rhis we can add the
use by the rulers of Pamplona of instrumenrs such as iustice
and conrrol ofunculrivated land as means ofexercising
social and terrirorial conrrol over rhe rural population.
The paradox of the siruarion, then, is that it would be the
influence of al-Andalus on Navarrese society that enabled
the emergence of a monarchy which, afte, ri,. crisis of the
Emirare, would unire with rhe Leonese against al_Andalus
itsel[.
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[...] los Vascones, que por los tres siglos del Se-
ñorío de los Godos havian retenido, aunque con
varia fortuna, su libertad, se dispusiessen aquel
nuevo riesgo i sustentarla, encendidos en especial
con el odio de tan contraria, y bestial Religion de
los Mahometanos [...]. Pero que consejos publicos,
y particulares e tomaron entonces, en que año de'
terminadamente, y en que lugar, y si fue tomando
fuego una suprema Cabeza con titulo Real [...] por
la fall: de ins¡rumentos authenticos de aquellos
tiempos, y de Escritores antiguos, que supliessen su
falta, en el sumo descuido de una Nacion mas in-
clinada i obrar cosas, para escribirse, que i escribir,
y en quien despertó tarde el gusto de la Historia,
no es possible definirlo con certeza, y mucha indi-
viduacion [...]. En estas Regiones pues de entre el
Pyrineo, y el Ebro comenzaron los Naturales á ape-
llidarse n aquella comun calamidad, i conferir de-
signios, unir Fuerzas, reparar Castillos, y Fortalezas,
y fabricar otras de nuevo en los passos estrechos.
Comunmente los Escritores modernos eñalan, que
en este tiempo, juntandose los Naturales, eligieron
por Rey á un Caballero esforzado, por nombre Don
Garcia Ximenez.
J. ne Monrr Annales del Reyno de Nauarra, Pam-
plona, t766, t, lv, 6,7 y t6.
I reino de Pamplona habría-ñáJiáo, como el
de Asturias, de la resistencia al islam. Esta
idea hunde sus raíces en la Edad Media: el
mismo prólogo del Fuero Generalde Navarra agru-
pa en el primer movimiento de sublevación crisria-
na a todas las montañas desde Galicia a Sobrarbe.t
Luego, se le suma la milenaria irreductibilidad vas-
ca que forjaron los historiadores del Renacimiento,
para quienes los árabes formaban parre de la larga
lista de potencias dominadoras acuFo imperio siem-
pre se sustrajeron los riscos vascónicos. Si se piensa
además en la necesaria honorabilidad de un reino
que no ha dejado de existir como tal hasta r84r, se
comprenderá lo lejos que ha quedado de la tradición
historiográfi ca navarra o relativa a Navarra cualquier
planteamiento derivado de nociones distintas de las
de resistencia y combate. No varnos, sin embargo,
a insistir aquí en la historia de estas ideas. Nos li-
mitamos a recordar su extraordinaria capacidad e
supervive ncia.2
El armazón que compartimos hoy en buena medida
los invesrigadores dela Navarra altornedieval se ha cons-
truido por aproximaciones sucesivas desde los años cua-
I Sobre esta recreación del pasado, Angel J. Martín [uqug; nsingularida-
des de la realeza medieval navarra,, en Poderct públicos cn k Europa Mcdieval:
principadot reinos 7 coronas. zj Scmana dc Esndios Medin¿hs, Exclla ry96,
Pamplona, 1997, 299346: 3zg.
I J. Juaristi: Wstigios de Babcl, P¿ra una atqucología d¿ los nacion¿lismos
españoles, Madrid, r99z; J. Goyhencrche: Lcs basqacs ct lcur hirtoirc. Mltha ct
réalités, San Sebastián, r991.
renta del siglo pasado. Es sabido ilue, en comparación
con las que iluminan Ia formación de la monarquía
asturiana o de los condados catalanes, las fuenres no
abundan. El declive intelectual y político de los mo-
nasterios pirenaicos en el siglo x ha tenido seguramente
mucho que ver en que no conservemos sino retazos
de lo que custodiaron sus bibliotecas y produjeron sus
scriptoria; en que hayamos perdido la mayor parre de
su propia memoria. A Io que se ariade el formidable
florecimiento de las abadías riojanas de esa centuria,
vinculadas lógicamente a la nueva dinastía jimena y
no a los Ínigo que gobernaban Pamplona cuando San
Millán era territorio andalusí. La arqueología monu-
rnenml, es decir, el estudio de los escenarios del poder se
reduce a poco más que la planta del Leire prerrománico
identificada en excavaciones de Ia posguerra y de crono-
logía desgraciadamente imprecisa. La documentación
de archivo es proporcional al ínfimo patrimonio de San
Salvador de Leire, Santa María de Irache o la catedral
de Pamplona ntes del año mil. No es, pues, sorpren-
dente que Ia puesta a disposición de los historiadores
de textos como los de Ibn Hayyan relativos a Pam-
plona y a los Banu Qasi, primero por Lévi-Provengal y
luego por la traducción de García Gómez,3 avivara en
la posguerra la producción y el debate.a En una y orro
intervino con su vigor habitual C. Sánchez-Albornoz,s
quien explicó la arriculación política de la región en
torno a dos linajes de origen hispano de los que uno,
el de los fRigo de Pamplona, se mantiene cristiano, y
el otro, el de los Banu Qasi del Ebro, forma parre del
grupo de los convertidos de primera hora. Ambos se
apoyan mutuamente Pa/3 Safantizar su conrfol efectivo
del país al margen de soberanías extrañas, francas o
cordobesas, cuya presencia es poco más que nominal.
' E. Lévi-Provengal, E. García Gómez: nTextos inéditos del Maqtabis de
Ibn Hayyan sobre los orlgenes del reino de Pamplonu, Al+índalus, t9 $9s+),
295-)rt'
a La *recepción de las fuen¡es árabes, h¿ sido brillantemenre esrudiada
por J. Lorcnzo en La dawla d¿ lo¡ Banu QaL Origcn, auge 1 caída d.e un linaje
muhdl cn l¿ Frontaa Saptior /c Al-Andalas (en prensa), pp. z3 y ss. Citamos
esta obr¿ por la paginación de la resis leída en el zooS en la Universidad del
Pafs Vasco,
t Sus principales publicaciones en torno a los orígenes del reino de Pamplo-
na están compilades en C. Sánchez-Albornoz: Orígenes del rcino de Pamplona.
Su ainc*lación con cl a¿llc d¿l Ebro, Pamplona, r98¡.
En realidad, en esra concepción de la primera hisroria
del reino las nuevas inforrrraciones árabes y la apor-
tación de Sánchez-Albornoz se inserraron en un es-
quema que había construido años antes J . M. Lacarra.c
Como en un bucle, el misrno Lacatarecogió después
la producción historiográfica disponible, la afinó con su
conocimienro exquisito de las fuenres y publicó enr97z
la que sigue siendo la mejor síntesis de hisroria política
de la Navarra medieval.T
En lo fundamenral,las variaciones han sido pocas en
los úlrimos años. Quizá una de las más significativas
es la que arañe a la ciudad de Pamplona, que J. M.
Lacarra concebía como descabezada en el siglo vrrr,
sin autoridad localy somerida al jefe del terrirorio rural
circundanre, n un conrexro regional de pluralidad de
jefaturas.s A. J, Martín Duque o nosorros mismos,
habiendo prestado atención al obispado y a sus vin-
culaciones con la aristocracia tarraconense n época
visigoda, hemos puesro, en cambio, énfasis en elpapel
clave de Pamplona y de sus grupos dirigentes ranro en
el establecimiento del pacto con los invasores musul-
manes como en la continuidad de su función rectora
del territorio.e
Recordemos en sus trazos esenciales Iavisión actual
de la cuestión: Pamplona fue una de las numerosas
ciudades que se rindieron mediante pacro a los musul-
manes. Es bastante probable que sus dirigenres hubieran
formado parte de la facción witizana en la guerra civil
que precedió y acompañó a la conquisra, lo que nanr-
ralmenre debió de favorecer la consecución del acuerdo.
De su contenido preciso, corno del de la mayor pane
de los que se esrablecieron durante la conquista, nada
sabemos. Pero no cabe duda de que a cambio de un
t' Pensamos, por ejemplo, en J. M. Lecarra: olas relaciones enrre el reino de
Asturias y el reino de Pamplona,, en Est*dio¡ sobrc h Monarquí¿ Asturiana,
Oviedo, ry49, zzr-241.
7 J . M , Lacera: Historia polltica dcl rcino /c Nau¿n¿ dcsdc sus orlgcncs hasta
su incorporadón ¿ C¿*ilk, Pamplona, r97e. Considérese esra obra como la
referencia de base para toda la descripción de los aconrecimientos.
8 J. M.Lacarru Historia política d¿l ¡cino dc Naa¿na..., o. cít., z7-1o.
" 
A. J. Martín Duque: nEl reino de Pamplona,, en J. M. Jover (dir.): La
España cristiana de los siglos vttt al xt. Los núchos pirenaicos (7rg-roj). Naa¿na,
Aragón, Catalaña (Historia dc Eqaña Menéndez Pid¿4, Madrid, ry99,88,96,
pássim; J. J. Larrea: uEl obispado de Pamplona en época visigodar, Hispania
Sacra, 97 fi996) n3t47; ídemt La Nauarrc dl tt' aa xtf siécle. peaplement ct















uibuto y la subordinación política y militar a Córdoba,
debió de garantizara l s gences de Pamplona un amPlio
margen de autonomía en las formas de gobierno y de
justicia, en los usos religiosos y enlavida social y eco-
nómic¿. Con vicisitudes, con momentos de ruptura y de
restablecimiento del tributo, esta situación se mantuvo
al menos durante las dos generaciones que siguieron a
la irrupción de los árabes. Al mismo tiemPo, algo más
al sur, en las tierras del Ebro, Ia estrategia de diversas
familias dirigentes fue su integración en el nuevo orden
a través de la conversión al islam. Es el caso de los Banu
Q-asi. Un magnate local de nombre Casio se habría
desplazado a Damasco en tiernPos deAl-\flalid yhabría
vuelto a su tierra convertido en cliente de este califa.
Desde entonces y hasta principios del siglo x, él y sus
descendientes gobernarían en nombre de los omeyas el
territorio que ya dominaban bajo soberanía visigoda'
Vástagos de las aristocracias hispano-godas, gobiernan
así tanro el norte cristiano como el sur musulmán, y
mantienen además lazos de sangre y de interés político
que ignoran la barrera de la religión y generan solida-
ridades contra poderes externos, sean estos el emirato
de Córdoba o el Imperio carolingio. La historia de
la región en los siglos vlll y Ix es la historia de estos
dos bloques, uno de los cuales dará lugar al reino de
Pamplona  partir de la antigua ciuitas episcopal y el
otro, tras conocer momentos del gloria, acabará desin-
tegrándose n la fitna del ernirato.
En este contexto, Pamplona estaría doblemente amu-
rallada frente a todo aire andalusí. El pacto de sumisión
garantiz rí^la continuidad esencial de una sociedad e
raíz hispano-visigoda, y ademáslos Banu Qasi, siempre
reticentes al dominio cordobés, interpondrían una
suerte de colchón ante la influencia islámica' De Al-
Ándalus no llegarían sino razias y exigencias de uibuto'
La manifestación más radicalde esta concepción de los
siglos vltt y Ix como cápsula hispano-goda se encuentra
en el capítulo corresPondiente dela Historia de EEaña
Menénd¿z Pidal debid^ ^ A. J. Manín Duque. Con el
verbo barroco que caracterizaal autor, Pamplona -es
decir, la ciuita y sus territorios subordinados- aParece
como un nsingular santuariou, de ncristiandad radical
e indefectibler, nincontaminada por el islamo, donde
bajo un régimen de nholgada vinculación tributaria>
sobrevive una sociedad hispano-goda que hará eclosión
y generaráun verdadero reino a inicios del siglo ü por
la conjunción de la crisis del emirato y las incitaciones
ovetenses.lo
Como hemos sostenido en otro lugar, discrepamos
radicalmente de la visión de un arrnazón socioeco-
nómico y de una organización territorial prácticamente
inalterados entre la Tardoantigüedad y el siglo xI que
proponen Martín Duque y otros autores,rr pero desde
el punto de vista de la evolución política, también
hemos seguido explícitamente l análisis y el relato de
J. M. Lacarra, con el matiz ya señalado del papel de
Pamplona.
Pensamói que es tiempo de revisar esta explicación,
por más de un motivo. El más evidente, en nuestre
opinión, se refiere al desarrollo esPectacular que ha
renido la arqueología funeraria anterior e inmediata-
menre posterior a la conquista árabe. A pesar de lo li-
mirado aún de las publicaciones, ería insensato dejarla
de lado en cualquier aproximación a la historia navarra
delsiglo vr¡¡. Como es habitual, los interrogantes que
plantean nuevas e inesperadas inforrnaciones dis-
locan algunas de las seguridades que teníamos hasta
ahora, al tiempo que dan sentido a ciertos tesdmonios
-como, por ejemplo,la Vida de llt[ahomaque Eulogio
de Córdoba encontró s¡ lsi¡6- que reposaban en un
ángulo muerto del análisis hisiórico, afahade plantea-
miento coherente capaz de integrarlos. Ouos modvos
rienen que ver con campos de estudio más generales,
tales como el papel de la guerra y de la distribución de
riquezas en la ordenación de las sociedades altomedie-
vales, que merecen ser contrastados con las fuentes de
esra como de cualquier otra región, Thmbién mueve a
revisión lo poco satisfactorio de nuestra comprensión
'o A. J. Martín Duque: *El reino dc Pamplona,, o. cit., 145-zo6: p, 11, 17,
246, 288, pássim.
tt l. J. Lurcr; *La condición del campcsinado navarro-e¡egonés entrc
los siglos ¡x y xrt: una revisión g¡[¡ic,u, En h España Mcdicazl, zg (zoo6),
383-4o9, A su vez, las críticas hacia mis tcsis por parte dc quicnes osticncn
una conrinuidad esencial puedcn vcrsc cn E. Ramírez Vaqucro: 
"Con6gu-
ración de la sociedad mcdicval navarra: rasgos dc un proccso cvolutivor, cn
C. Erro, L Mugueta (dirs.l: Grupos tociah¡ cn Naaana, Rchciona 1 &tcchos
a lo largo de h historia. Ponenci¿s /cl V Congtcso & Historia & N¿aarra,
Pamplona, zooz, tT'rog,
de la evolución social y territorial del país entre lo que
entrevemos en época visigoda y lo que se nos muesrra en
torno al siglo x. En fin, resulta en mi opinión decisiva
la recentísima renovación de nuestro conocimienro de
los Banu Qasi debida a Jesús Lorenzo, en un trabajo
que siendo aún inédito me obliga a limitarme a ade-
lantarsólo algunas líneas mayores.r2 Este autor, a quien
agradezcosu confianza, ha estudiado minuciosa y crfti-
camente todas las fuentes relativas alos Banu Qasi, ha
revisado los rextos ár¿bes y las traducciones que hasta
ahora se han empleado, y ha rehecho su historia. Al-
gunas conclusiones son contundentes: en el momenro
de la conquista no hay en el Ebro un magnate Casio
comparable a Teodomiro en levante; los Banu Qasi sí
descienden de convertidos en tiempos de la conquista,
pero de una familie mediocre que en absoluto controla
el vasto territorio gue se les ha atribuido; su ascenso
político no es anterior a Ia primera mitad del siglo u.
La arquitectura política de este confln de Al-Andalus es
mucho más compleja, inestable y fluida de lo que venía
suponiéndose. Es decir, mucho más arractiva.
Este artículo tiene, pues, vocación de tesis y no de
síntesis. No pretende dar una imagen global del terri-
torio y la sociedad navarros en los siglos vnr y rx, sino
proponer una explicación que tienda a integrar cohe-
rentemente l registro escrito y el arqueológico. Para
ello nos interesaremos por la lógica propia deljuego de
fuerzas ociales y políticas que actúan en esre periodo
¡ a riesgo de desequilibrar la visión de conjunro, pon-
dremos particular énfasis en determinados aspectos que
hemos descuidado hasta ahora.
jetos exhumados en 1895 en eI paraje de Argara¡ ames
llamado rambién Obietagaria (literalmente, 'encima del
cemenrerio'  'alto del cemerrterio' en lengua vasca), y
a algún hallazgo fortuiro ocu¡rido ulteriormente en la
misma zona. Fueron publicados en t9t6 por uno de los
excavadores, F. Ansoleaga, con muy someras indicacio-
nes sobre la organización de la necrópolis y conservados
en el Museo de Navarra. La rnemoria de excavación fue
destruida, al igual que el yacimienro.r3 El nombre que
Ansoleaga puso a la necrópolis, (cemenrerio franco de
Pamplonar, reflqala abundan¡e presencia de armas y
adornos de origen norpirenaico que durante décadas
han venido causando perplejidad por su singularidad
con respecro al paisaje funerario visigodo. Solo ras el
hallazgo en ry87 y estudio de la necrópolis alavesa de
Aldaieta por A. Azkarare, así como de otros descubri-
mienros posreriores en Navarra (Buzaga, Gomacin),
Álava (Alegría) yYizcaya (Finaga, Santimamirie),r{ se
ha comprendido que elyacirniento de pamplona for-
ma parre de una facies arqueológica caracterísrica de
Ia Vasconia peninsular -en senrido arnplio- en los
siglos vr y vu. Uno de sus rasgos mayores es, en efecto,
la profusión de ajuares y depósitos funerarios de armas
merovingias y piezas de adorno y ostentación de origen
aquirano.r5 En cuanro a la huella musulmana, solo J.
Navascués llamó la atención en los años setenta sobre la
presencia de mareriales de origen islámico en Argaray.
Iden¡ificó algunos anillos sello y restos de anillo con la
inscripción en el nombre de Aláo en caracreres cúficos,
'r M. A. Mczquíriz: rNccrópolis visigoda dc pamplon *, Tiab¿jos le Ar-
queología Nauarra, ry Qoo4), q-9oi antes cn Prlncipc de Viana, gg-9g $965),
to7-rtr.
r{ Solo reseñamos los yacimicnros principalcs.
2. LAS pRIMERAS GENERACIONES 
I' A. Azkarate: .The\ü/es¡crn Pyrcnccs during rhe LareAnriquiry. Rcflec-
rions tor a Reconsiderarion ofthe Issuer, Archeologia Mcdicuarc, +r !gsz),
167-18r; ídem: *Francos, aquitenos y vascones ¡l sur dc los pitineos,, Archiao
Español dc Arqucologla, 66 (tggt), t+g-tZ6t íds¡¡¡ n¿Reihengráberfelder al sur
de los pirineos occidenrales?,, en J. M. Blázquez, A. González (dirs.): Sacra_
lidad 1 arqucología. Homenajc al Prof Th. [Jlbert al cumplir 6¡ años, Murcia,
z.r. A¡¡tt l,os EN LAs TUMBAS 2oo4' 349-413 
(Andgüedad y Cristianismo, zr); ídem: .La muerte en la Edad
Media, y oNecrópolis de Buzager, en La tiena tc s¿a huc. Arqrcología d.c h
mr.crt€ cn Nauarra, Pamplona, zoo7, r77-r9zy rg5-t9gt M. A. Beguiristain:
Durante mucho tiempo, la arqueología funeraria de 1:::"::]::*Gomacin(PuentelaReina),ibídcm, zo3-zo8; I.GarcíaCa-pamptona attomedieval se redujo at inu.nt"rio;; - :::;:;fr:1,:,;,iy.:yZ:,':":;,Kr;n;,::,t{.:t:;:;;!;;:*f,::#:*,I
de sanrimamiñe, un caso de ocupación tardoantigua y medievar en ra cuenca

















así como un felús que de acuerdo con su descripción
parece corresponder al periodo de los gobernadores.ró
Ha de decirse que la voz de Navascués ha tenido muy
escaso eco.
Frente a este pobre Panorama' en solo cinco años,
enue el zoory z006, se han descubierto otras dos ne-
crópolis extramuros, merced al control arqueológico
previo a la ejecución de sendas obras públicas en la
plaza del Castillo y en el palacio llamado Casa del
Condestable. Basta rep^rar en las fechas para ver que
no disponemos aún sino de las primeras informaciones
hechas públicas por los equipos de arqueólogos' Por
lo que nuestras apreciaciones quedan aturalmente su-
jetas a todas las caurelas de rigor'
Las tres necrópolis forman casi una línea recta de
orientación sudeste-noroeste en la parte accesible de
la ciudad, ya que el lado oPuesto cae a pico sobre un
meandro delArga. En el centro se encuentra l necró'
polis islámica de la plaza del Castillo. Unos 38o metros
al sudeste de esra se excavó Ia necrópolis de Argaray,y
alrededor de yo metros al noroeste, la de la Casa del
Cbndestable. La de Argaray es la más dismnte de las
murallas, en cualquier caso a no más de 35o metros de
ellas.
Elcementerio islámico de PamplonarT sedispuso sobre
los restos de unas termas y cerce de un pequeño grupo
de tumbas de cronología tardorromanay germánica.
Se desconocen sus dimensiones reales, por cuanto solo
pudieron excavarse 4ooo m'de su sector oeste. Posible-
mente se extendía hasta los pies de Ia muralla. No hay
indicios de satu¡ación de la necrópolis. Se localizaron
r9o enterramientos correspondientes a una comunidad
16 J. de Navascués: *Rec¡ificaciones al ccmcntcrio hispano-visigodo de
Pemplona. Nuevas huelles dcl islam próximas a los Pirincos', Prflctpc de
Viana, 37 b976), ttg¡27. Estc autor solo ¿lcanzó a ver la fotografía dc la
moneda, cn la que pudo leer 
"cn 
Al-Andalus' en una inscripción central en
dos líneas, ¡odeada de una leycnda marginal ilegible. Véase E. Manzano Mo-
reno: Conquistadorcs, tmircs 1 califas. Lu omqas t hformación dc Al'And¿lul
Ba¡celona, too6,68.
It J. A. Faro, M. García-B¿rberena, M. l-[¡¿¡; tla presencia islámica en
Pamplonau, en P. Sénac (dft.): Vilh tt. Villcs et campagncs dc Tarraconaisc et
dAl-Andatus (vf -xl si¿cbt): la tran¡ition, Toulouse' zoo7,97't18; M. P. de
Miguel: rLa maqbara dela plazadel Castillo (Pamplona, Navarra): avance del
esrudio osteoarqueológico,, ibídem, t!4.'t97 J. A. Fa¡o, M. García'Barberena,
M. Unzu, M. P. de Miguel: 
"El cementerio islámico de la plaza 
del Castillo
(Pamplona)", cn La ticrra tc s¿a hvc'.., o. cit.,249'252.
estable, de mortalidad normal, que usó el cementerio
durante algunas generaciones, ml y corrio revela la distri-
bución por sexos y edades de los individuos exhumadoa.
Los esqueletos con herida de comba.te aparecen dis-
persos, como testigos de una actividad militar extendida
en el riempo, / no de un episodio bélico concreto. Por
ahora solo se ha hecho pública una damción por C-r4,
la cual ha proporcionado una horquilla 61o-77o. Esto
hace delde Pamplona elcementerio rnusulmán con cro-
nología verificada más antigua de la península ibérica.
Aunque es muy pronto, la damción lleva inevitablemente
a pensar en las noticias referidas al gobernador Uqba
gl+-Z+i. Varios textos árabes coinciden en afirmar que
se apoderó de numerosos territorios del norte peninsular
y de la Narbonense, ntre ellos Pamplona.rs Además,
según el magrebí Ibn ldari, los pobló de musulmanes,
lo que en nuestro caso se ha venido considerando como
la referencia  la instalación de una guarnición en la
ciudad.re Al-Maqqari le aribuye además la conversión
por la fuerza de numerosos cristianos,20 si bien la más
anrigua Fath al-Ándalus e limita a alabar su constancia
en la yihad.2r Por otro lado, la presencia enla maqbara
de Pamplona de mujeres en proporción casi gual a Ia de
los hombres plantea la cuesdón de su origen y de posibles
marrimonios mixtos. A falta de los resultados de los es-
rudios genéticos en curso, el único indicio disponible por
ahora es la manipulación ritual de dientes de una mujer
adulra que sería característico de determinados grupos
bereberes.22 Siendo un caso único, Pocas conclusiones
pueden sacarse. En fin, como es habitual, no hay ele-
menros de indumentaria o de ajuar en las tumbas, con
la excepción de un anillo.
La necrópolis de la Casa delCondestabld3 apareció al
acomererse laresrauración del edificio del siglo xvt que Ie
da nombre. Se han locdizado Ill enter¡¿¡¡ientos. Su uso
ts Ajbar Malmub, ed. E, Lafuen¡c Alcántara, Madrid, 1867,38.
fe J. M. Lacarra: Historia polltica hl rcino /e Nau¿na,,., o. cit., t9.
2u Al-Maqqari, rr, rt y rz (trad. P. Gayangos: 1he Hhtory of thc Mohammc-
dan Dyna*ics in Spain, Londra, r84o-r841).
2l M. Penelas: La conqtiw h Al'Andala,Mad¡id, 2ooz, 4r'
22 M. P. de Miguel: 
"La maqbara dcla plaza del Cestillo..',, o. cit,, t93.23 J. A. Faro, M. García-Barbcrcn¡, M. Unzu: .l-¿ prcscncia islámica en
Pamplona,, o. cit., rl8-lz3; J. A. Faro, M. Unzu: .Nccrópolis dc la Casa del
Condestable (Pamplona),, en La tiena tc sea hac..., o. cít., zo9'ztz'
ffi'.
dio comienzo mucho antes de la invasión musulmana. Salgamos de Pamplona. Enrre los numerosos yaci-
Numerosas rumbas responden alpatrón de Ia Vasconia mientos puestos al descubierto por las obras de la au-
peninsular de los siglos vr y vrl, del que ya hablamos más tovía Pamplona-Logroóo, está la pequeña necrópolis
arribay al que pertenecen también la necrópolis de Ar- de Saratsua, enrre Muruzabal y Obanos, a veinre kiló-
garay y fuera de la ciudad, pero a solo trece kilómetros metros al sudoeste de la capital navana.z5 Fue esrudiada
de disancia, Ia de Buzaga (Elon). Ahora bien, lo que le entre el zooJ y zoo¡. Se trara de un conjunto de diez
da un valor extraordinario aesta necrópolis es que con- rumbas en diferente stado de conservación, orientadas
tinúa en uso tras lallegada delislam. Hay una serie de de oeste a este y dispuestas con cierra alineación. Se
enterramientos que prolongan Ia dpología nterior de las recuperaron cinco adultos y cuarro nióos en seis de las
rumbas -cámaras funerarias de lastru que forman cistas sepulturas. La reutilización de tumbas sugiere que se
rectangulares o ligeramente trapezoidales, cubiertas con trara de un grupo familiar. No hay noticia en los alrede-
tapa monolítica o con lajas, uno o dos hicos de seriali- dores de edificio de culto, ni es evidente su vinculación
zación sobre los túmulos-, pero cambian la naruraleza a ningún hábitar conocido. La única datación por C-r4
y el origen de los ajuares. Desaparecen armas y piezas in- publicada da unas datas extremas del 77o-99o, Está
dumentarias francas y aquitanas, y aparecen hasta siete además la cronología correspondienre a la cerámica
anillos con caracteres cúficos arcaicos. En particular, una aparecida en una de las tumbas, de los siglos vs-vrrr,
sepultura femenina presenta una cantidad de objetos, así como la de un conjunto de piezas de cocina loca-
que destaca sobre todas las demás. Tiene un jarrito de lizado en un hoyo cercano y datable entre los siglos
ce¡ámica los pies, pendientes, un collar con numerosÍrs vIII y Ix. La necrópolis de Sararcua parece así situarse
cuentas y una sortüa en cada dedo de las manos. De las en un mornento algo posterior a las que reflejan en el
diez, cuatro portan inscripciones en escrirura cúfica. Si entorno de Pamplona la llegada del islam. Comparte
bien en el momento de publicar esta información los ar- dos rasgos mayores con la'Casa del Condestable. Por
queólogosnodisponíanaúndedatacionesabsolutas, todo un lado, el mantenimiento del tipo de fosa con late-
parece indicar que la necrópolis sigue n uso a lo largo del rales formados con lastras y cubierta de losa o losas.
vIII, es deci6 que convive con la islámica de la plaza del Por otro, el tipo de ajuares y depósitos. Desaparecidos
Castillo, cosa que, por oüo lado, cuadra con los datos de los depósitos de armas -podría haber alguna punra
la necrópolis de Saratsua que veremos más adelante. de lanza o cuchillo en una de las rumbas-, se repire
Si Ia identificación de una facies arqueológica.en Vas- la presencia regular de anillos, uno de bronce y dos de
conia ha permitido entender los materiales exhumados plata, más unos pendientes, recuperados en cuatro de
en t895 en Argaray,los hallazgos de la Casa del Con- los enterramientos de Saratsua. El de bronce es idénrico
destable vienen a dar un contexto arqueológico preciso a los tres que portan inscripciones cúficas en Argaray,
a los objetos, en particular a los anillos sello, queJ. Na- si bien aquí la placa lleva un cruz incisa. Existe además
vascués consiguió identificar en la colección del Museo en el Museo de Navarra un anillo sello procedenre muy
de Navarra. En cuanto al felús, sin duda explicable por probablemente del expolio de una de las tumbas de
la presencia de la guarnición musulmana, es imposible Saratsua, que presenta signos aparenremente cúficos,
saber si su aparición en Ia necrópolis responde a prác- según M. Ramos, el arqueólogo que ha estudiado esra
ticas de los primeros tiempos de Ia convivencia cris- necrópolis. En fin, nos parece muy interesante des-
dano-musulmana atestiguadas l sur de la península. tacar la rumba número ro, 9ue presenra un anillo de
Pensamos naturalmente n los enterramientos de rico plata, una punta de hierro y una vasija complem a los
cristiano en los que el difunto guarda enrre sus manos
una de estas monedas de cobre'2n 
,,i,ü"\^:;i,i;i:::t";'::;::,:;;'¿:;,f:Til:ri:,:",'1T,,;il:,
2a E. MtnzrnoMoreno: conq*isadorcs..., o. cit., 6e. ::::,nr::.'::.':.10,il-r.)***lis 
de sa¡arsua (Muruzábal)" en La ti*¿
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pies, recuperada in situ. Aun siendo más modesta, su
semejanza con la tumba femenina destacada a la que
aludimos en la Casa del Condestable es notable, Si se
tiene en cuenta lo extremadament€ escasos que son aún
los yacimientos de este periodo en Navarra, no es des-
cabellado conjeturar cierto parón en la práctica de los
depósitos funerarios.
En suma, en un ámbito mn sensible a los mecanismos
y símbolos de superioridady de integración sociales
como es el ritual funerario, Ia llegada de población y
autoridades i lámicas no entraña una ruptura en las
necrópolis cristianas, pero sí se hace rápidamente sentir.
De un lado, se abandona el depósito de armas, lo que se
corresponde con la evolución general de numerosas so-
ciedades occidentales. De óiro, de modo prácticamente
contemporáneo a la presencia estable de una población
islámica, al menos en Pamplona, se incluye entre los
marcadores de estatus de las rumbas cristianas piezas
evidentemente vinculadas a las gentes y a las imágenes
del poder musulmanes. Más tarde, hay indicios de irra-
diación de estas prácticas en el medio rural -o entre
grupos dirigentes de este-. No parece muy aventurado
sospechar que el contacto y el acercamiento a lo mu-
sulmán por parte de al menos algunos ectores de la
sociedad navarra fueron más intensos y tuvieron más
consecuencias que el mero pago de tributos y control
militar que venían considerándose hasta ahora.
z.z. Et epfu¡no Ep¡soDIo cARoLINcIo
A Ia luz de estos datos, se endende algo mejor el desdno
de Pamplona frente a la primera enrada en tromba del
ejército franco en el 778. Si Ia ciudad se rinde anre la
imponente columna que entra por Roncesvalles o bien
si los jefes árabes de la guarnición estaban previamente
implicados en elcomplot que atrajo a los francos, es cosa
que se nos escapa. En cualquier caso, tras el fiasco de
Zaragozaparece laro que no hay manera de conservarla
y Carlomagno pta por desruir las murallas. Los Anabs
de Eginhardo la presenmn como ciudad o fortaleza de
los navarros, que son subyugados, pero cuya rebelión
se prevé tan pronto como el último guenero franco se
pierda ras los montes.26 Lo s tardíos Anales nettenses pls-
teriores añaden que Carlos expulsó a los sarracenos de
Pamplona, cosa que la necrópolis islárnica de la plaza del
Castillo hace verosímil, aunque como sugiere Aebischer
y recoge Lacarra,podría tratarse de un intento de borrar
el recuerdo de pactos previos entre Carlos y los árabes.2i
El cuadro de una guarnición musulmana al l¿do de una
población cristiana rericente al dorninio carolingio, así
como la respuesta franca, recuerdan evidentemente he-
chos similares ocuridos cuatro décadas antes en la Na¡-
bonense: n e1738, frente a una población más panidaria
de mantenerse bajo la protección islámica que de some-
rerse a los francos, las tropas de Carlos Martel arrasan
Nimes, Agde y Beziers y derriban sus muros.28
Como es sabido, la política carolingia se rorna más
prudente yeficaz en un segundo momento, combinando
puntualmente la aracción de los dirigentes cristianos y
la fuerza militar. En Pamplona solo alcanza un eflmero
éxito merced al despliegue de una vigorosa acrividad i-
plomática y guerrera tras el éxito de Barcelona. Hacia el
8o3, diversas fuentes árabes hacen referencia un araque
franco contra Tüdela, posición fortificada en esos años
porAmrus ibn Yusuf muladí de Huesca que gobierna la
Marca Superior.2e En el 8o6 naarros y pamploneses, de
quienes e dice que en años anteriores e habían pasado a
los sarracenos, son acogidos a la protección carolingia.il
Por estos arios también en el Pirineo cenmal un conde
Oriol muerto en el 8o9 gobierna fortalezas en la ruta de
Huesca en nombre de Carlomagno,I aun en el Su hay
un ataque franco a la misma ciud¿d. En el8rz, firmada
una tregua entre el emir y el emperador, Ludovico Pío
2ó uSuperatoque in regionc\fasconum Pyrinci iugo, primo Pompdonem
Nava¡rorumn oppidum adgrcssus, in deditioncm acccpit. Inde Hibcrum
amnem v¿do rraiciens, Caesaraugustam preccipuam illarum partium civita-
rem accessit, acceptisquc quos Ibinalarabi et Abu¡haurr quosque alii quidam
Sarraceni obtulerunts obsidibus, Pompcloncm revc¡tirur, Cuius muros, nc
rebellare posser, ad solum usquc des¡ruxit, ac rcgrcdi starucns, Pyrinci salturn
ingressus est, (Einhardi A¡n¿b¡, úro 778:. ¡rrcr¡, ss, ¡).
'7 J.M.Lacarra: *La expedición de Carlomagno aZarrgozty sudetote
en Roncesvallesn, en ídem: Inacstigacioncs d¿ historia n4rarra, Pamplona, 1983,
t7-9r :42.
:' Véase M. Acién: nPoblamicnto indígena en Al-Andalus c indicios dcl
primer pobf amiento andalusí,, l/- Qanura, zo (t999), 4Z-64: 6t y cr,
2') J. Lorenzo: lz dawle d¿ h¡ Ban Qasi,.., o. cit.' r44.
r0 nln Hispania vero Navar¡i ct Pampilonenscs, gui supcrio¡ibus annis
ad Sarracenosd defecerant, in fidcm rcccpti sunt, (Eithtrd,i Annab¡ úrc
8o6: t'¡cu, ss, ¡),
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se presenra personalmente n Pamplona y muy proba-
blemente pone en pie un condado. Pero el mismo relato
de su expedición dejaen evidencia lo frágil del hilo que
une este conffn último con el imperio: antes de auavesar
el Pirineo, Ludovico Pío ha de doblegar manu militari
una rebelión en Gascuria y solo tomando mujeres y niños
gascones como rehenes puede asegu¡arse la vuelta desde
Parnplona. Magro socorro militar podía esperar de su
rey el conde carolingio de Pamplona, seguramente un
Velasco de origen norpirenaico. En efecto, en el 816 un
ejército del emir aplasta  los navarros dirigidos por Ve-
lasco y a sus aliados asturianos, en el mismo año en que
una nueva revuelta estalla en Gascuña. Muy probable-
mente es el fin del episodio carolingio en Navarra, al que
solo le queda la cod¿ de la llamada segunda batalla de
Roncesvalles en 824.31
3. EL SIGLO IX: LA PERIFERIA DE AL-
ANnnrus coMo stsrEMA
Esre breve episodio nos sirve de bisagra en nuestra ar-
gumentación. En el siglo vllt hemos podido apreciar
que el contacto con el islam y la inffuencia de este en
aspectos tan cruciales como los ritos funerarios hacen
desvanecerse la imagen de una cápsula del tiempo
hispano-goda y sugieren un mundo de relaciones que
solo podemos entrever. A lo largo del x, desvanecida l
presencia carolingia, yal mismo dempo que se afirman
los fñigo como dirigentes de Pamplona y los Banu Qasi
como linaje principal del Ebro, las fuentes nos permiten
detectar toda una serie de mecanismos que hacen de
la noción de periferia de Al-Andalus algo mucho más
específico que una mera posición geográfica.
3.r. CrncurecróN os RIeuEzAs y AcTIVIDAD GUERRERA
En los últimos años, una vigorosa corriente de inves-
tigación sobre las sociedades altomedievales europeas,
'r Sob¡e el cfímcro condado carolingio de Pamplona, v. J. M. Lacarra:
Historia polttica dcl ¡cino de N¿a¿na..., o. cit., iz-t6; A. J. Martín Duque:
*El ¡eino de Pamplonar, o. cit.,91'97.
con un fuerte componenre anüopológico, ha puesro de
relieve la función de los bienes de lujo, de su posesión,
su atesoramiento, su enajenación, como elementos de
definición del estatus aristocrático, y por ende como
vecrores de jerarquización y competencia sociales.s2 La
vinculación de esro con la guerra es parenre. Como ha
sinretizado recienremenre J. P. Devroe¡ la hueste s el
capírulo mayor de consumo y desrrucción de bienes
por el poder real y la arisrocracia en época carolingia.
Es rambién fuenre de riqueza, en la medida en que
añade el fruto de la rapiña exterior a la renra fundiaria
del inrerior -muy débil esta última en nuesrra región,
como se apuntará más abajo-, y genera mecanismos
de rransferencia de riquezas y por ranto de cohesión y
organización jerárquica enrre todos los esrraros sociales
que aportan combatientes.ss
3.1.1. L,t Esp,tñ,t cRrsnANA EN u óRBrrA DE CóRDnBA
En la mayor parre de las sociedades occidenrales de esre
periodo, la participación en este flujo de bienes depende
de la posición que cada cual ocupa en la consrrucción
política carolingia. La Esparia cristiana, en cambio, for-
ma parte de un sistema cuyo centro es el poder omeya.
Además del florecimienro arresanal y mercantil de Al-
Andalus, el emirato mismo es un formidable provee-
dor de riquezas, especialmente d  tejidos de lujo y de
merales preciosos, ea o no en forma de moneda. Se
rrara de bienes cuyo valor inrrínseco se desdobla en una
función simbólica, en la medida en que hacen visible la
posición que ocupan sus poseedores n la arquitectura
polírica andalusí.34 Lejos de derenerse en las fronteras
septentrionales, su difusión alcanzalas ociedades cris-
tianas que forman la periferia úlrima del sistema. La
t2 Lcs transfcrts patrimoniaux cn Europ, ooíd)uh, vnf -s( silch. Actcs de k
table rondc dc Romc, tgggRoma tggg (Mélangcs & I'Ecolc Fran¡aisc d¿ Romc:
rrrlz). Véase en parricular la introducción por R. Le Jan, así como el sirio del
Lamop: <hrtp://lamop.univ-parisr.frllamop/LAMOP/lamoplV.htm>,
ri J. P. Devroey: oUne société en expansion? Enr¡e Seine et Rhin i la lu-
miére des polyptyques carolingiens (78o-92o),, en Moúmi¿ntos migratorios,
ascntamicntos 1 ctpansión (tiglos vut-xt). En cl ccntenario dcl profcnrjosi Mnía
Lacarra (t907-zoo). XXXIV Scnanz dc Estudios Mcdieuales de Exclh, ittlio
zoo7, Pamplone, zoo8, zlt-z6u t 49.


















abundancia de objetos preciosos y tejidos de calidad de
origen andalusí, así como el uso corriente de préstamos
árabes para referirse aellos, son bien conocidos acual-
quier historiador familiarizado con la documentación
altomedieval de la España cristiana.3t De hecho, diver-
sos mecanismos aseguran la llegada de productos de
lujo al norte cristiano, tanto en las buenas coyunturas
militares como, subrayémoslo, en las malas. Cuando
Al-Ándalus e.rnuesüa debilitado, el pillaje y la toma de
rehenes resultan muy productivos. H. Grassotti recogió
los casos más nombles , y por ende los que merecieron la
atención de los cronistas: el botín capturado porAlfon-
so II en Lisboa, con una parte del cual obsequió aCar'
lomagno; las mujeres y los niños vendidos tras la toma
de Coria yTalamanca en el 86o; los cuatro mil cautivos
que Ordoño II arranca de Evora; la espectacular suma
de monedas de oro (roo ooo sueldos egún la Crónica
albeldense) que Alfonso III se embolsa como rescate
por Hasim ibn Abd al-Aziz, favorito del emir; las mu-
jeres, niños y el inmenso <auri et argenti'sericorum
ornamentorum ponderer que Ordoño I,l obtiene en
Alhange; el botín de Simancas yAlhandega que según
los Anales castellanos prirneros enriqueció Galicia, Cas-
tilla, Álava y Pamplona.3ó Cuando tales oportunidades
desaparecen, sigue existiendo la posibilidad e acceder
a pagos y a botín a través de la colaboración con algún
bando en los enfrentamientos internos de Al-Ándalus,
o simplemente de servir como auxiliares en el ejército
de Córdoba. De lo primero veremos varios ejemplos en
relación a navarros y aragoneses, y podemos recordar
la participación de navartos y castellanos en las tropas
de Galib.37 De lo segundo, la campaña de Sandago de
Compostela de Almanzor, que evocaremos enseguida,
es sin duda el caso más espectacular.
Como resultado, la redistribución de estos bienes re-
sulta ser un atributo fundamental del poder político.
'5 L, Serrano-Piedecas¿s: 
"Elementos para una historia de la manufectura
rextíf andalusí (siglos lx-xrl),, Studfu Historica. Historia lvtcdica¿l' + (tg86)'
20S-227,
I H. Grassorri: *Para la historia del botín y de las parias en León y Casti-
lla", Caadcnos dc Historia dc España, l9-+o (t96+),43-t1z: 48-5o.
r7 J. M. Ruiz Asencio: oCampañas de Almanzor contra el reino de l-eón
(18r-986),, Anuario de Es¡udios Medicrahs, s $968),3t-64: 47; L' Bariani:
Almanzor, San Sebastián, zooJ, zro.
En este mismo sentido, no por bien sabido es menos
importante el hecho de que las forrnaciones políticas
crisrianas no emiten moneda hasta bien entrado el siglo
xr. La normalidad catalana con respecto a Occidente se
convierte n excepción alsur del Pirineo. En efecto, ras
la circulación corriente de numerario árabe durante el
siglo vrrt, y elperiodo de débil emisión localde monedas
de Carlomagno, Luis el Piadoso y Carlos el Calvo, la
afirmación de las familias condales e traduce en auro-
nomía moneraria.3s De Pallars a Galicia la moneda se
usa, pero no se acuña. Circulan los dírhams andalusíes
según muestra la documentación escrita y los -raros,
eso sí- hallazgos de tesoros.se Salvo que se pretenda
que los reyes de Oviedo o Pamplona o los condes ga-
llegos o castellanos ignoran elpoder político, simbólico
y económico que confiere lcontrol de la moneda, o se
recurra a una vaga noción de pobreza de la que solo se
libraría Cataluria, la explicación más verosímil es que,
en lo que respecta  los gobernantes, el conrol y redis-
tribución de la moneda que llega del emirato cumple
satisfactoriamente funciones emejantes a las que en
orras partes tiene la emisión de moneda propia.
Naturalmente, nada de esto ocurre sin contrapar-
tidas: Al-Ándalus se cobra todo lo que transfiere ¡
posiblemente hasta la fitna del califato, con intereses.
En tributos, en bodn y quizá, sobre todo, en cautivos.
Las tierras de los infieles del norte se presentan en de-
rerminadas épocas como inmensos campos de cazade
esclavos, que afluyen a millares a Córdoba en los años
gloriosos de Almanzor.{o Pero esto es parte del juego.
3.1.2, AncuuclóN DE RIeuEzA v GUERM
EN EL PIRINEO OCCIDENTAL Y ET EnNO
Si ajustamos ahora el enfoque a la región que nos intere-
sa, podemos ver que también a esta escala se producen
rs M. Crusafont: Hi¡tlria de h moncd¿ cauhna, Barcelona, tg96,5r-58.
! A. Canto: nla moneda hispanoárabe y su circulación por Navarra",
en La moneda en Nauarr¿, Pamplona, zoor, 71-Bzi C. Sánchez-Albornoz:
uMoneda de cambio y moncda dc cuenta cn cl rcino asturleonés,, cn ldcm:
Vicjos y nueaos cstudiot sobrc hs inxigteioncs mcdieaales cspañolas, Medrid,
1976; t. t,85¡883: 864.
"' L. Bariani: Alm¿nzo¡, o. cit,, zzi.
movimientos y acumulación significarivas de riquezas.
En el 898, el Banu Qasi Lubb ibn Muhammad libera
a su prisionero AliTawil y Ie permite manrener el go-
bierno de la ciudad de Huesca, acambio de la suma de
roo ooo dinares, la mitad de los cuales es inmediara-
mente abonada en nmonedas, bridas, sillas de monrar,
espadas y orros bienesr.ar En el8V, el padre de Lubb se
había hecho compensar la cesión de Zaragoza l emir
en It ooo dinares.a2 Esro da idea delvolumen de fortu-
na acumulado en la fitna del emirato por los cabecillas
de las fronreras, en buena medida gracias al bloqueo
de los tributos que hubieran debido ir a parar a Cór-
doba.a3 Por su parte, en el 859-86o, el rescare de García
Íítiguezde manos de los normandos e saldó también
con la entrega de rehenes como garanría del pago de
una magnasuma de monedas que Ibn Hayyancifra en
el poco creíble, por elevado, monranr€ de 7o ooo.aa De
Navarra, de San Andrés de Ordoiz en Estella proviene
uno de los tesoros de moneda emiral más importanres
de Ia España cristiana. Se trara dezoldírhams, es decir
monedas de plata, correspondienres a un siglo de emi-
siones del emirato independiente (del78z-79 al 883-884
o quizá 893), si bien rres cuarras parres corresponden a
los gobiernos de Abd al-Rahmán II (8zz-812) y Muha-
mmad I (852-886).45
Los jefes guerreros van al combare haciendo sren-
tación de sus bienes preciosos, los cuales ervirán de
botín al enemigo si las cosas e ruercen. Se ha visro en
la ostentación de los guerreros un rasgo del carácrer
segmentario de las sociedades uropeas alromedievales,
como medios de cohesión de sus clienrelas y por ende
del conjunto del ejércitoa6 -s5 decir, de los hombres
libres-. La humillante derrora infligida por los leo-
neses obliga a Musa ibn Musa a abandonar en el cam-
pamento levantado en Monte Laturce nurneroso ma-
terial bélico y los regalos que había recibido de Carlos el
Calvo.aT Probablemente algunas de las tiendas mismas
'f J, Lorenzo: L¿ dawla, lc b Banu Qzsi..., o. ci¡,, j96,
'2 lbídcm.
{r lbldcm.
u J, M.Lrca,rra: Hittoia ?nlhic¿ &l rcino lc Naaarra..., o. cit., 68.
" 
A, Canto: 
"La moneda hispanoárabe...,, o. cir.,77-78.
'ó R. Le Jan: La sociitá dt haut Moyn Áge (vr -* siiclc), París, zoo3, z}z.
a7 Crónica dc Alfowo III, 26, en Crónic¿s ¿stttrianas, inv. y ed. crítica J.
eran objeros de lujo, como rrruesrran otras referencias
de fuentes musulmanasas o el pabellón mirae pulchri-
tudinis con que Alfonso II obsequia a Carlomagno.ae
Borín de guerra parecen en opinión de rodos quienes
se han ocupado de la noticia las dos monruras con
sillas y frenos de plara, la loriga con collar de oro, las
riendas, las armas y los eunucos que Sancho Garcés
I da a Leire en el 9r8, tras abundanres y victoriosas
correrías en rierra andalusí.50 Dos años después, la de-
rrota navarro-leonesa de Muez es coronada con la toma
de bagajes, riendas, joya.s y más de mil caballos en los
cuarteles cristianos.5¡ A la escala gigantesca que cabía
esperar, participa de esta práctica la armada califal. El
ejército de Almanzor era una temible máquina militar,
pero también un fastuoso resoro andante: la parada con
que concluye Ia campaña de Sanriago de Composrela
y el reparto de miles de piezas de seda enrre quienes
se habían distinguido en ella difícilmente enconrraría
parangón en el Occidente crisriano.52
Nuesrro conocimienro de la acrividad bélica en I¿
región en los siglos vlrr y rx depende fundamenral-
menre de las fuentes árabes. A partir de los años rreinra
del siglo rx las informaciones on más abundantes,
pero no porque los crisrianos del Pirineo occidental
despierten un inrerés especial, sino por su papel de
aliados, comparsas o enemigos de los Banu easi, que
son quienes realmenre atraen la arención de los cro-
nistas.53 Laconsecuencia de esto es clara: cualquier ora
iniciativa milirar, sea de alguna dimensión o de simple
depredación, riene pocas probabilidades de llegar al re-
gisrro escriro. Si se recuerda además que durante mucho
tiempo se ha hecho pivorar la historia de la región sobre
Gil ,  r rad.  y nocasJ.  L.  Moralc jo,  esrudio prel iminarJ.  I .  Ruizde la peña,
Oviedo, r985.
{E E. García Gómez: .Crónica arqucológica de la España musulmana:
armas, banderas, riendas dc campaña, monturas y corrcos enlos An¿lcs d¿
Al-Hakam II porlseRzzi,, AlAndalus, tz (tg6il,iqa79: t69a7o.
at Einhardi Ann¿hs, a,ño 798: MGH, ss, r.
50 La noricia debió de conservarse en algún texto hoy perdido para ser
inrroducida luego en un documcnro rehecho en el siglo xr; v. L. J. i?orrún:
Leire, un señorío montístico cn Nmtarra (ighs u-nx), pamplona, 1993, g6.
5' A. Cañada Jus¡e: nRevisión de la campaña dc M uez. Aíto 92o,, prlncipc
de Viana, +6 (tg8), rr7-r4jt t2z
_ 
52 M. Fernández: nla expedición de Almanzor a Santiago de Composrelao,











un díptico compuesto por Íñigos y Banu Qasi y se ha
pensado que estos últimos dominaron la escena desde
la conquista árabe, se comprenderá el sesgo que ha ad-
quirido Ia presentación de las acciones guerr€ras na-
varras. Sería el resultado de una opción estratégica muy
duradera, fundada en la conjunción de intereses con los
Banu Qasi. Esta opción solo habría estado amenazada
brevemente por los carolingios y sus partidarios, y no
sería reemplazada h sta la segunda mitad del Ix por un
progresivo acercamiento a Oviedo.
Sin embargo, si tenemos en ment€ los vacíos de infor-
mación que marcan el tiempo en que los Banu Qasi no
merecen aparecer en las crónicas árabes, un repaso de
aquellos acontecimientos de que tenemos noticia plede
sugerir que los navarros tienden a guerrear en todos los
conflictos de la región -y de más allá- en que pueden
hacerlo. La guerra presenta una geografía simétrica:
no parece haber probleme pera reclutar cristianos en
las disensiones entre dirigentes de Al-Ándalus, pero
anres del siglo x no hay noticia de intervención mu-
sulrnana destinada zanjar disputas entre cristianos,
cosa que, por otro lado, no deja de recordar el medio
siglo anterior a la conquista islámica, cuando los vas-
cones parecen también implicarse n todas.las conspi-
raciones de la aristocracia provincial.sa A título mera-
mente ilustrarivo, es posible que los navarros hubieran
colaborado con Alfonso II frente al ejército emiral en
el 79r,55 En el 8o4 enrran en una coalición con gentes
de Alava, Castilla, Amaya y los cerretanos para com-
batir a Amrus, amil de la Marca Superior enfrenrado a
los Banu Qasi -a un miembro de cuya familia los de
Pamplona han asesinado a traición cinco años antes.
En el842 combaten junto con los Banu Qasi a Harit
ibn Bazi, visir del emir, lo que les cuesta sufrir dos
ataques de la armada cordobesa. En el 8¡4 hay noticias
de que colaboran con Ordoño de Asturias en su acción
de socorro a las gentes de Toledo -lo que les habría
enfrentado aMusa ibn Musa-,t6 aunque n el 85r no
1a J. J. Larrea: La Navan¿ du tv aa xtf siich..., o. cit., t¡z-16o.
1r l. M. Lacarra: ulas relaciones ent¡c el rcino dc As¡urias,..,, o. cit,,
tt6-zz7; idem: Hktoria poiltica dcl reino d¿ Navana..., o. cit., 42.
t(' Las noricias son ta¡días y debidas a lbn al-Atir y a lbn Jaldún: J. M.
Lacarra: Historia oolítica dcl rciao dc N¿varra,.,, o, cir.,6z.
están a su lado en la batalla de Albelda, mucho más
cercana.5T En el 86o el aliado vuelve a ser Ordoño y
el resultado es otra expedición emiral de casrigo. Diez
años después, los encontramos al lado de los cerretanos
en apoyo de la rebelión de Amrus ibn Amr de Huesca
contra el emir.58
En fin, como veremos más adelante, hay combadentes
de prestigio reconocido en la región,5e así como clien-
relas militares bien cohesionadas.60 Es de todo punro
probable que los grandes acontecimientos que recogen
los cronistas tengan lugar sobre un fondo de cabal-
gadas, pillajes y agresiones de menor inrensidad, pero
relativamente habituales. No hay que olvidar tampoco
la acusación de bandolerismo referida a los navarros
que enconrramos en Al-Himyari y que este achaca 
la pobreza del país. Es este un rasgo compartido con
otras sociedades de frontera, tanto cristianas6¡ como
musulmanas: la cuestión jurídica relativa al bodn ob-
¡enido por cristianos andalusíes obre cristianos del
norte, sin acompañamiento demusulmanes, habla de
la auronomía de las comunidades de frontera a escala
localy regional.62
t7 Ef único nombrc propio quc rccogc b Crónica dc Alfonso III (o. cit.,
z6) al lado del de Musa es el de su ycrno Ga¡cía, Si bicn csto evidenremenre
no implica la participación dc los de Pamplona, sl apunta hacia la prcscncia
dc al mcnos algu,no de los athaú que vcrcmos más abajo. Da la imprcsión de
que los de Pamplona, sin scr ajenos del todo a los econtccimienros, qucdan
a la cspera de ve¡ cómo se resuclve el cnfrcntamicnto cntre Ordoño y Musa
ibn Musa para decidirsu nucvo aliado. Tal y como lo nar¡a la Cri¡icede
Alfonso lll (zt), la rebclión dc los alavcscs que estalla al inicio del reinado dc
Ordoño I parece coordinade con Musa ibn Musa, quc ataca a los leoncscs cn
cuanto llegan a la zona. Vis¡a l¿ relación dc los pamploncscs con cl Banu Qasi
y su condición dc vecinos de los alavcses, cucsta crccr qu€ se mancuvie¡an
al margcn. Tras asegurarse cl cont¡ol dc Alava, Ordoño marcha a Albclda a
combati¡ al Banu Qasi, y a derrotarle scgún las fuentes cristianas. Sin quc
parricipen los pamploncses, pcro con Ga¡cía al lado dc Musa, Solo dcspués
de es¡o vemos con claridad ¡ los navarros al lado de Lcén.
tt J. Lorenzo: La dawla & los B¿na Qasi,,,, o. cit., ,oo.
5" Asi Sancho, caballero de Pamplona, Saltan, caballc¡o de los 
"machus,
en el ¡elato que Ibn Hayyan hacc de la batalla de Vadi Arun en el 816 (E,
Lévi-Provengal, E. Ga¡cía Gómez, 
"Texms inéditos del Muqubk.,,r, o. cir,,
297, oFortún fñiguez en el pasaje del mismo histo¡iador que reproducimos
más abajo).('0 Véase más abajo el pasaje de lbn Hayyan relativo ¡ los aconcecimiencos
del 84¡.
or E. Manzano: Lafontoa dc Al-Andahs cn lpoca dt hs omqas, Madúd,
tg9t, r74-t7ji I. García lzquierdo: El aalh d4l Ri¿ , Proccsos dt artinl¿ción
del tcrritorio en la Aba Edad Mcdia, trabajo dc suficicncia invcstigadora,
Universidad de Burgos, zoo7, rt7 y ss,('r 
J. Lorenzo: La dawla dc hs Banu Qasi..,, o, cit,, rg7.
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J.2. GENTES y TERRIToRTos DEL PrnlN¡o occTDENTAL
La guerra no afecta solo al territorio de Pamplona,
naturalmente. Hablar de la actividad guerrera de los
navarros nos ha llevado ya a mencionar aotros grupos
de la región, como los cerretanos. Anres de examinar de
qué modo la guerra y el pacto generan mecanismos de
articulación regional y polírica, convendrá detenernos
a presentar las principales gentes que componen el mo-
saico -o avispero, según para quién y cuándo- del
Pirineo occidental y el valle del Ebro.
Lo que más nos interesa es la dinámica de las rela-
ciones entre las piezas del mosaico. Aproximarnos asu
descripción casi equivale más a presentar una proble-
mática qúe a t:;azar un mapa. Tal cosa no es sorpren-
dente: ya antes de Ia conquista islámica, el modo en que
Ias tradiciones hispanogíticay merovingia venían rra-
tando a Vasconia y los vascones era un juego complejo
de artificios literarios e intencionalidad política llenos
de trampas para el historiador. Piénsese, por ejemplo,
en el éxito del etnónimo Vaccei, que, tras siglos sin de-
signar a ningún ser viviente, fue resucitado por Isidoro
a partir de materiales tan dispares como el episrolario
de sanJerónimo y una inexistente ciudad e Vacca para
aplicarlo a los vascones. De aquí saltó al reperrorio de
autores del norte y del sur del Pirineo, como el anónimo
dela Crónic¿ mozárabe del Zr+ o el monje Baudemundo
que compusola Wu amandi.63
No sorprende, pues, que, en lazona que ahora nos
ocupa, un mera enumeración de grupos y terrirorios en-
tresacados de las fuentes de los siglos vltt y rx no genere
ninguna imagen coherente, porque cada una de ellas
combina denominaciones territoriales y etnónimos que
solo tienen sentido en su sistema de referencias. Así,
por ejemplo ,los Anales de Lorsch establecen una in-
teresante gradación entre el Garona y el rerritorio de
Pamplona. Hay vascones a ambos lados de los monres,
pero los francos distinguen los de la Vasconia cispi-
ren¿ica -la Gascuña posterior- de los del sur del
Pirineo, a los que llaman hispanoaascones.Ga pensamos
que esro viene a traducir los dos senridos del ernónimo
uascl enlageografía polírica carolingia. Por un lado,
como muesrra luminosamente la presentación del ni¡io
Ludovico Pío, rey de Aquirania, en Paderborn en el785,
vestido y armado al modo de los vascos, se percibe una
nírida imagen érnica, al menos en el sentido virgiliano
de lengua, hábiro, vestidos y armas,65 de la población o
-quizámás bien- de los grupos dirigentes de ambos
lados del Pirineo.66 Por orro, hay una realidad política
y territorial cual es el levantisco ducado de Vasconia
que forma parte del reino. Franqueados los monres, el
añadido hispano traduce la conrinuidad de lo primero, y
el fin de lo segundo. Y una vez salidos de los vales que
descienden de Roncesvalles, la posesión de Pamplona
es el rasgo fundamenral de un rercer grupo, el de los
navarros. Es elocuente la comparación con las crónicas
asturianas, que también emplean el rérmino aascl, peto
denrro de un sistema de combinación de ernónimos y
rerrirorios completamenre distinto. Aquí depende del
carácter del discurso: cuando se trara de rrazar el mapa
de los confines orientales, de explicar el refugio del joven
Alfonso II entre sus parientes marernos o de referirse a
la defensa del reino por sus condes, nos enconrrarnos
.on Áf"ua (Alb., xv, t1; Rot. y Seb., 14 y rg). pero si el
rono cambia y se rrata de aplastar las revueltas alavesas,
en el7y o en el 8p (Alb., xv, 12; Rot., rG, zt; Seb., t6,
z¡), entonces Áhu" desaparece y salen a la palestra los
mismos vascones cuya derrota a manos de Gundemaro,
Suinrila y Vamba se recuerda en las mismas crónicas
(Alb., xw, 23, zt, jo; Rot., t; Seb., r)..67
Desde el lado árabe, Ibn Hayyan,por ejemplo, emplea
un esquema, digamos, jerárquico. La referencia funda-
menral es Pamplona: territorio, gentes, emires, norables
6a Annahs hu¡isscns¿s, eño 778: ucs, ss, ¡.
r'5 En la célebre frase que abre el desfilc de los vencidos de Rome: nlncedunr
vicrae longo ordine genres, / quam variae linguis, habitu tam vesris et armis,
(Acn. 8, 7zz-72); v. F. Christ: Dic rimiscbc Vhlthorschaft in dcr ¿ntihcn
Dichtung,suttgarr/Berlín, r918, 32.
r'r' La noticia dc la Viu Hladouici, denrro de un análisis global de la función6t J.J.l,anea:^Auxoriginesd'un mythehistoriographiquc: I'identirébas- de las marcas de iden¡idad, en V. Pohl: *Telling thc Difference: Signs of
queauHautMoyenAge,,enM.Banniad(dir.):langagcsetpcaphsd'Europr- Erhnicldenricy",enrV.Pohl,H.Reimitz(dirs.): irategicsofDistinaiir.The
Crisulliution dcs id¿xtité¡ rom¿ncs ¿t gcrmdniqta (vtf -xf siicle), Toilous¿- Constuction of Ethnie Communities, 3oo-800, Leiden, i99g, 17-69: 45.
Conq*cs rggV Toulousc, zooz, rz9-156, esp, r47-rtt. 6? Ed. cir. npra note 48.
de Pamplona.6s Laetiqueta étnica queda subordinadaa
esto y es mucho menos utilizada. Como para los francos
y los asturianos, los más cercanos a él son vascones:óe
García ifigue, es emir de Pamplona, pero también
emir de los vascones.To N  hay lugar Para naaarro, y
es para los más lejanos para quienes ha de emplear
un término diferente. Lo que los carolingios llaman
uasclnes, on galescos para Ibn Hayyan y otros autores
árabes. De hecho, Al-Himyarisitúa a Dax como capital
r de los ngilikiyunr.Tr En cambio, probablemente por la
ausencia de una referencia territorial tan marcada como
Pamplona, un nombre de grupo y su derivado son los
únicos empleados por las fuentes árabes para referirse
a los vecinos orientales de los navarros: lrtaniyyun y
s.rtaniyah, es decir, cerretanls y Cerretania. El origen
es la antigua Cerretania, que designaría en la Anti-
güedad un amplísimo territorio en el Pirineo central,
desde l entorno de la Cerdaña actual-que hereda el
corónimo- hasta los valles navarros orientales. Su apa-
¡ición en las crónicas musulmanas tanto en el entorno
de la pre-Cataluña corno en la vecindad e Pamplona,
ha llevado a diversos especialistas.a ProPoner alguna
forma de escisión histórica entre cerretanos orientales
y occidentales, quizá por las propias campañas árabes
en los valles de Sobrarbe y Ribagorza.T2 En el Pirineo
occide ntal, el término parece hacer elación a gentes
del norte del río Aragón, es decir, de los valles entre
Salazar en Navarra y Hecho en Huesca. Es muy pro-
bable que sea en este entorno donde se gesta el condado
de Aragón.
Cerretanos, pamploneses o navarros, gentes de la Na-
varra atlántica y pirenaicabaio la etiqueta de uascones
o gdsclnes, más alaveses y castellanos en los vecinos
6 Falta, cso sí, la mención dc la ciud¡l misma dc Pamplona: J' Lorenzo:
L¿ dewla de los &¿nu Qai..., o. ci¡., zt9,
o Según D. Bramon ("S.r'tani)'ah, 'Terra dels ceretans" a les fonts lrabs',
en Mcdicvalis historia pyrenaica, Gerona, zoo¡, t31't49:4), el al'basqunis de
los aurores á¡abes no es un gentilicio, para el que cabría esperar at-basquni'
1ryun, sino un indicativo de la lengua, al'basqi7a.
70 Véese un ejemplo en el texto reproducido más abaio.
tr J. M. Lacarra: Hktoria polltica dcl rcino dc N¿uarra..., o. cit., t4.
t2 A. J. Martín Duque: *Los "cer¡etanos" en los orígencs del reino de
Pamplona,, en MiscclincaJosé M. L¿carra. Exudios dc Historia Mcdieual,
Zaragoza, ry68,15-21; R. Martí: oTcrritoris en transició al Pirineu medieval
(segles v-x),, en Actcs dcl 3r Curs dArqwohgia dAndona, Andorra la Vella,
t991, 37-$: +Z-6+; D. Bramon: 
"S.r.taniyah...', o' cit.
dominios de los reyes de Oviedo, componen un,arco
que del Pirineo central al alto Ebro ciena el extremo
noroccidental de la Marca Superior de Al-Ándalus.
A ellos cabe aún añadir algún territorio situado en la
permeable frontera del emirato y condenado a cierta
penumbra por su escaso peso y por str integración pos-
terior en el reino de Pamplona. Es el caso de Deyo, en
la actual Tierra Estella.T3 Se trata de uno de los terri-
torios que un célebre pasaie de las crónicas de Alfonso
lll (Rot. y Alb.,I4) sitúa, al mismo nivel que Alava o
Pamplona, entre los poseídos por sus habitantes a me-
diados del siglo vul. Después el silencio de las fuentes
es absoluto, hasta que en el contexto de las rensiones
surgidas en tiempo de la fitna del ernirato y del afian-
zamiento del Banu Qasi Muhammad ibn Lubb en Ia
Navarra meridional actual, se nos dice que este recibe
de su tío el castillo de San Esteban de Deyo. San Es-
teban no figuraba hasta entonces entre las fortalezas
controladas por los Banu Qasi. Tias la conquista na-
varra, poco después delgoT,algunos indicios apunran a
que este territorio venía manteniendo con anterioridad
cierto grado de autonomla en el confín de la Marca
Superior. Los navarros lo distinguen de Pamplona: en
tiempo de la minoría de García Sánchez, en el g28, este
y el hermano del rey difunto, Jimeno Garcés, reinan
oen Pamplona y en Deyor, del misrno modo que el
obispo Galindo lo es uen Pamplona y en Deyo y en el
castillo de San Estebano.Ta Más tarde, el escueto relato
de las hazaítas de Sancho Garcés I compuesto en el
último cuarro del siglo x individualiza con claridad
la nterra Degensis cum oppidisD entre las conquistas.T5
Por otro lado, el monasterio de lrache, situado a los pies
de San Esteban, ha conservado un único documento
del siglo x.76 El nombre del abad, Theudano, y los de
7r La discusión sobrc la autonomfa y las vinculaciones dc Deyo cs anrigua:
J.M.Lacarta:.Las ¡elaciones entre el ¡eino dc Asturias...r, o, cir., z2r, con rc-
ferencia a las propuestas anteriorcs dc Jaurgain, Barrau-pihigo y Balperda.
ta A. Ubiero: C¿rnhrio dc San tuan dc h Pcña, Valcncia, tg6z, núm. 14.
t5 Infranotatzg,
7ó J. M. Lacarraz Cohcción diplomdtica dc l¡acbc, t g¡8-rzzz, Zuagozt,
1965, núm. ¡. Se trata dcl documcnto que abrc cl beccrro de l¡achc. Está
fechado en el 928, pero tanto J. M. Lac¿rra como A, Ubicto crcfan quc el
copista no distinguió la Xaspada y que la data corrccta cs 9¡8. Sin dude cs la
presencia del obispo Valentín en la cláusula regnante, junto a Garcla Sánchcz
I y la reina Toda, lo quc les llevó a proponcr tal cor¡ccción, ya quc Galindo
dos de los res monjes que suscriben la donación, Juan,
Adoleo y Abzecri, conüastan fuertemente con la ono-
mástica navarra y dirigen la mirada más bien hacia los
ambientes mozárabes de Rioja,iT donde comunidades
cristianas cohesionadas y vigorosas se han mantenido
a Io largo de todo el periodo emiral.78
t¡',LA cuERRA y EL TRTBUTo coMo MECANTsMos
DE ARTIcuLAcIó¡¡ r¡nnrroRrAl y podrlc.r
Cuando las tropas de Córdoba se enfrentan a las de la
región, las fuentes musulmanas dejan ver tres niveles
de articulación en estas últimas.Te El primero y más
amplio es la coalición, solo de cristianos o de cristia-
nos unidos a algún rebelde o notable musulmán: pam-
ploneses, alaveses, cerretanos, gascones, Banu Qasi,
Amrus ibn Amr de Huesca... El segundo corresponde a
cada uno de estos componentes de las coaliciones. Para
nombrarlo se emplea el término ahl (nahl Banbalunao,
oahl Alava-al-Qila'), el mismo que en los conflicros
internos musulmanes e aplica a las genres de las ciuda-
des, nahl al-madinan, es decir, a colectivos articulados y
jerarquizados de autonomía política y militar variable.
El tercero se refiere ala organización interna de cada
ahl,y el vocablo clave es ashab: se trata de clientelas
de guerreros lideradas por notables. Va de suyo que el
ocupa la sede pamplonesa hasta el 938. No cs esre el lugar para rrarar esra
cuestión, pero quizá convcnga señalar guc la ancxión inmediara de la rierra
de Deyo a la diócesis de Pamplona cstá lejos de ser evidente. Por o¡ro lado,
este documento tiene elementos conexos con un texto albeldense (A. Ubiero:
C¿rtul¿rio dc AlbcUa,Yalencia,196o, núm. z4) en el que rambién figuran en
la cláusula regnanre García SCnchez y su madre, la reine Toda, y en el que se
especi6ca demás que Toda gobiern eDeyo y Lizarrara-donde más adelan¡e
surgirá Estella-. También este está datado en 928 y su fecha corregida en
958 por A. Ubieto.
77 En A. Ubiero: C¿rtuhrio dc Albeld¿, o. cit., núm. 23, hay dos tcsrigos de
nombre Abcichrí o Abcicri, de los que el primero cs presbírero. El documenro
está fechado, como el de lreche, en el 928, y su editor lo corrige una vez más
en 9¡8. En el ¡oó¡ (ibídem, núm. 4t) se menciona rambién un Abcecri de
Alesanco en refercncia a un¿ donación cfectuada en el pasado.
78 L. J. Fortún sugiere la conexión de Irache con cl foco monástico riojano,
de raíces hispano-godas o moá¡abes, y señala también como indicio el ca-
rácter gótico del nombre (Gran cncictopedia dc N¿v¿¡¡¿, voz nlracheu). Sobre
Ias comunidedes cristianas de Rioja, en último lugar J. J, La¡rea: nObispos
efímeros, comunidades y homicidio en la Rioja Aha en los siglos x y xr',
Brocar (en prena).
7e J.Lorenzo: k dewla de los Banu Qati..., o. cir., pássim.
poder político es indisociable dellugar que se ocupe en
cada uno de estos niveles.
A escala regional, Pamplona parece disfrutar desde
remprano de una posición clave en el Pirineo, como es-
labón entre las agrupaciones de crisrianos y sus aliados
musulmanes. En los enfrentamientos enüe el gobernador
Amrus y la coalición de castellanos, alaveses, cerremnos
y pamploneses, con los Banu Qasi, es significativo que
en el 8o4 sea en la fornlezanavarra de Sajrat Qays, en
alguna parte sobre el río Arga, donde se custodie al hijo
de Amrus rras su caprura. En los parricularmenre vio-
Ientos años 84t a844,las expediciones encabezadas por
Abd al-Rahmán II atacan sisternáticamenre el rerrirorio
de Pamplona, lo que evidencia que los navarros on los
aliados principales de los Banu Q.ri, y que en rorno a
ellos se agrupan cerretanos, gascones, alaveses y cas-
tellanos. A su vez, dentro de ahl Banbaluna,los fiúgo
aparecen i equívocamenre corno jefes desde los a¡ios
cuarenta delsiglo rx, ranro en las fuentes árabes como
en los escasos rexros cristianos. Su control de una línea
viral que uneAl-Ándalus con el úldmo ahab delPirineo
a través de la actividad guerrera y el reparto de sus frurcs
es sin ninguna duda uno de los componentes mayores de
un liderazgo ranro inrerno como regional.
Ahora bien, conviene pensar en [érminos de rensión
y juego de equilibrios, más que en una jerarquía bien
asenrada. En lo que se refiere a las coaliciones cristianas,
no es dificilver que la preeminencia pamplonesa es muy
desigual. Su ascendienrc no puede ser el mismo sobre
los cerretanos, que solo aparecen en las fuentes com-
bariendo al lado de los pamploneses, que sobre Álava y
Casrilla, cuyos condes dependen de los reyes de Oviedo
y cuya capacidad e intervención militar en el Ebro
es notable desde mediados del siglo rx. Asimismo, el
conrrol de las clienrelas militares riene mucho que ver
con los resultados de la guerra. En julio del84 el emir
Abd al-Rahmán II enrró con su ejérciro en rierra de
Pamplona y aplastó a navarros y Banu Qrri, y a los sir-
taníes, gascones, alaveses y castellanos que se les habían
unido. El relato de lbn Hayyan es del mayor interés:
En este año hizo el emir Abd al-Rahmán su se-
gunda campafia conrra Pamplona [...]. Penetró en
tierras de Pamplona y las taló. Para oponerse a las
algaras de su caballería salieron Musa ibn Musa y su
aliado Garsiya ibn 'W'annaqo, emir de los baskunis
(aunque ot¡os dicen que el que salió con Musa fue
Furtun ibn \flannaqo, que era su hermano por parre
de madre), con los contingentes nurridos que pu-
dieron reunir entre los pamploneses, lossarataniyyin,
los yilliquiyyin, las gentes de Áhba y Al-Qila, y
otros. El encuentro tuvo lugar a fines de sawwal, y el
combate, que fue muy reñido enüe los musulmanes
y ellos, duró todo el día, hasta que por fin Dios con-
cedió la victoria a los musulmanes, y la más cruel de-
rrota se abatió sobre sus enemigos. Murieron muchos
de estos, entre ellos el hermano del ily, Furtun ibn
\fannaqo (que era, sin contradictor posible, el mejor
caballero de Pamplona, y el que mayor daño hacía a
los musulmanes), junto con un grupo (alrededor de
n¡ caballeros) de sus guerreros, de los de su aliado
Musa ibn Musa y de los cristianos más esforzados
y valientes. Musa ibn Musa quedó derribado de su
caballo y escapó por su pie, sin que se supiera su pa-
radero. El il1Ibn\íannaqo y suhijo Galind huyeron
heridos.
El emirAbd al-Rahmán envió a Córdoba las cabezas
de Furtun y de otros de los muertos famosos. Un grupo
de las principales gentes de Pamplona se pasaron al
emirAbd al-Rahmán pidiendo elamán: figuraba entre
ellos Balask ibn Garsiya con 6o de sus hombres.
Los musulmanes se ensañaron por tierras de Pam-
plona, corriéndola y alándoLa, y rras de ganar mucho
borín, se volvieron victoriosos y con honra.8o
Bajo el mando de un emir de los vascos, jefes de
presrigio militar reconocido por ambos bandos dirigen
grupos de combatientes en la batalla y en la derrota.
Esca es la imagen de las tropas navarras que ofrece Ibn
Hayyan. La petición de pazseparada que hace Velasco
Garcés con sesenta hombres de su ashab muestra las res-
petables dimensiones que pueden alcanzar esras clien-
telas, pero sobre todo pone en evidencia que el juego de
80 E. Lévi-Provengal, E. García Gómcz: 
"Textos inédircs del Muqtabit...,,
o, crt,, Jor-toJ.
equilibrios puede hacerse añicos cuando alguno de sus
componenres es demasiado fuerre o demasiado débil.
Y que cuando quiebra la cohesión interna, Ias mi¡adas
se vuelven hacia el lado andalusí.
No en vano, pacro y tributo son el reverso de Ia
guerra. Pamplona firmó su pacto de capitulación antes
del 7fi. No sin momenros de ruprura y de campañas
musulmanas de sumisión, las fuentes escritas y el re-
ciente descubrimiento de la necrópolis islámica evi-
dencian que durante largos periodos se dio un equi-
libro estable ntre la presencia islámica y los ámbitos
de autonomía de que necesariamente hubieron degozar
Ios dirigentes pamploneses para que tal equilibrio se
mantuviera. Síntoma de ello, lo vimos más arriba, es la
actitud que parece desprenderse d la actirud de Carlo-
magno hacia Pamplona en su regreso deZaragoza. Que
en estas condiciones los grupos dirigenres de Pamplona
desemperiaran u  papel de eslabón entre Al-Andalus
y otras gentes de Ia región no parece demasiado aven-
turado. En el siglo rx, desaparecidaya l  guarnición
musulmana de Pamplone -quizá desde el efíme¡o
episodio carolingio-, el t¡ibuto sigue teniendo una
virtualidad articuladora en la zona. Vemos así que
en la paz acordada por el emir con fñigo Arista en el
841, una vez resmblecida por la fuerza la autoridad del
primero en la zona, se indica que también entraba en
al paz un dirigente de los cerretanos, Garsia al-Sirtan.
Se establece, pues, unajerarquía con r€specto al pacto,
en el que los de Pamplona ctúan como interlocurores
principales, ¡ cabe suponerdespués, como responsables
del pago del tributo al que los cerretanos han de hacer
su aportación.
En 6n, el pacto riene una vocación formalizadora
reflejada en una terminología y unas categorías pre-
cisas. El que acabamos de mencionar se marerializaen
la entrega deToo dinares anuales en concepro deyizya,
es decir, del impuesto que pagan todos los cristianos de
Al-Ándalus en tanto que dimmíes y que implica por
parte de los de Pamplona el reconocimiento de la so-
beranía islámica sobre su rerritorio, tal y como ocurría
en el siglo vr¡r.8r En efecto, como muestra J. Lorenzo,
8t J. M. Lrcerra: Historia polltica dtl rci¡o dc Naaana..,, o. cit., 4o; A, J.
desde el punto de visra de Córdoba, los navarros esrán
en una condición intermedia enre los rebeldes, es decir,
los Banu Qasi, miembros de la comunidad islámica
sublevados, y Ios extranjeros, alaveses o castellanos que
dependen de otro soberano. Los dirigentes nayarros
son tratados de bárbaros, ily, es decir, miembros de
comunidades que habitan zonas marginales de Dar al-
Islam, pero que no son suficientemenre civilizados para
profesar el islam, teniendo la oportunidad e hacerlo.
El estudio sistemático de las denominaciones utilizadas
por Ibn Hayyan en el Muqtabis II para referirse a los
gobernantes cristianos, hecha por este autor, resulra
muy elocuente: el emperador de Bizancio, Carlomagno,
Ludovico Pío, Ios reyes de Oviedo son, salvo raras y en
cada caso minoritarias excepciones, rratados de muluh,
'rey', 
o de su equivalente peyorativo, tagiya, 'rirano'. En
cambio, los gobernantes de Pamplona son, salvo una
excepción, calificados de ifi ,'bárbaro' según acabamos
de ver, sahib o amir, categorías estas indicarivas de un
rango inferior al de muluh, 'soberano'.s2
4. REACCIÓN, TENSIONES Y DOBLE LEGITIMIDAD
La imposición de la yizzia a los navarros renía un re-
verso que no podía escapar a nadie. Para empezar,
su cuanría era irrisoria: los 7oo dinares del 84 ape-
nas llegan pare p^gar un par de meses el sueldo de
un alto cargo de la Adminisrración cordobesa.s3 Y,
además, los acuerdos tardaban poco en convertirse
en papel mojado. El poderío andalusí, como rodos,
tiene límites que se expanden y se conrraen entre el
dominio efectivo y la ficción jurídica. En consecuen-
cia, para consolidar una formación política, no basra
con situarse ventajosamenre en los engranajes de la
periferia de Al-Ándalus. De hecho, es precisamenre
de la subordinación al emirato, así como de la propia
visión andalusí que hace de los navarros genres de Dar
al-Islam, de donde se ha concluido que los Íñigo no
Martín Duque: nEl reino de Pamplonao, o. cit,,54,96.
Er J. Lorenzo: La dewle /c los B¿n* Qasi..., o. cit., z3g-241.8j E. Manzano Moreno: Conquistadores,.., o. cit., 3oí1o7; l. Lorenzo: L¡t
dawla de lo¡ Banu Qasi..., o. cit.,248.
gobiernan sino un protecrorado de los musulmanes y
que por ranto no son auténticos reyes.sa
Es necesario también consrruir un discurso de le-
gitimidad interna. Frente a Ia idea de cohesión anre
el enemigo musulmán, creemos que este discurso fue
cristalizando en un contexro de rensiones y de colabo-
ración forzada que prolongaron las que enrreveíamos
en las primeras generaciones dedominio islámico. Ten-
siones enrre gobernantes que han de observar las reglas
que impone la periferia ranras veces mencionada, de
un lado, y un cristianismo de combate que puede con-
tribuir a segarles lahierba bajo los pies, del orro.
4.1. Lts MANIFESTACTyNES D  uN cRtsrrANrsMo DE
COMEATE: UYIO¡OT MN¡rOUE Y OTROS TEXTOS
El más antiguo texto anrimahometano escriro en larín
esla Vida de Mahoma que Eulogio de Córdoba encon-
rró en la biblioreca de Leire en el 84g y publicó ocho
años después en gu Apohg*icus martyrum.ss De acuer-
do con el relaro del propio Eulogio, da Ia sensación de
quela Vita llevaba ya riempo en el monasrerio navarro,
puesro que formaba parte de un opúsculo con el que
dio mientras rebuscaba en sus fondos.
El renor exacro del texto legerense s imposible de
esrablecer, por cuanro la versión del Apologeticus pre-
senra ñadidos hechos en el sur peninsular. Según sos-
riene convincenremenre J. \7asilewski,86 fue el mismo
Eulogio quien embelleció la lengua del rexro anrerior
y lo enriqueció merced al conocimienro de la polémica
antiislámica de Ia escuela de Juan Damasceno, rrans-
mirido personalmenre en Córdoba por Jorge, monje
8n Como vcremos más adelante, creemos que esta cuesrión tiene mucho de
firlso problerna, Además esrd vinculada a cierra concepción tcleológica de Ia
hi.rroria: el papel de los fñigo en el devenir de pamplona sería el de preservar
gracias a la sumisión una sociedad e impronta cristiana y visigoda --un nrei-
no en esrado latente', Á. J. Marrín Duque: 
"Vasconia en la Alra Edad Media.
.Somera aproximación histórica', Reústa Intrndcion¿! de Exudios Varcos, 44(ry9il, jg9-+39t 4o4- que hará eclosión en el siglo x, con la dinasría iimena,
y generará un verdadero reino.
85 Eufogius Cordubensis: Apologeticus maltlrum, en I. Gil (ed.): Corpus
scriptortm muzarabicorum, Madrid, ry7, 475-495: $ ú.
'n J. Síasilewski: ^The Life of Muhammadin Eulogius of Cordoba: some
Evidence for the T¡ansmission of Greek Polemic ro rhe Latin Vex,, Early
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griego del monasterio de Bar Saba. La Vita contiene
toda una serie de informaciones y puntos de vista que
la entroncan con la tradición polemista de la escuela
del teólogo sirio. Así, la consideración del islam como
secta del cristianismo; los diez años de principado de
Mahoma enfre la héjira y su muerte; su conocimiento
previo del cristianismo; la aparición delespíritu del error
en forma de buitre con boca áurea que se hace pasar
por el arcángel Gabriel; la predicación al pueblo igno-
rante de los árabes para que adoren a un dios corpóreo;
la guerra santa; la composición de salmos a animales
-se trata en realidad de suras coránicas-; Ia lujuria
y la malicia de Mahoma manifestadas en el adulterio
con la mujer de Zaid. Forman también parte del rexto
divérsos sincronismos e indicacioñei que dependen de
la Crónica bizantino-artíbica del74t y de su derivada,
la Crtinica mozrírabe del 754. El hecho de considerar
todavía a Damasco como el centro del mundo islámico
se ha considerado como indicativo de su composición
no mucho más allá de finales del siglo vIII, en el bien
entendido de que la erección de Bagdad como sede del
califato se conocería con cierto retraso por los cristianos
de Al-Ándalus, gobernados por un omeya.87
La obrilla bebe de la tradición polemista, pero no de-
pende de una u otra línea de transmisión textual. Más
bien recoge los aspectos más populares y conocidos de
la argumentación antimahometana. En conrraste con
la finura teológica que habían adquirido para elsiglo rx
las disputas entre cristianos y musulmanes, el panfleto
es burdo. Esto planrea el problema de su presencia en
la obra de un intelectual de la talla de Eulogio. Se ha
venido explicando que este -que no hace nunca uso de
él enrre el848 y 856, a pesar de su actividad polémica-
se habría limitado a copiarlo como testimonio venerable
de un cristiano que había visto hacía tiempo el error
"  
M. C.  l ) íaz.y l ) íaz:  uLa c i rculat ion des manuscr i ts  dans la péninsulc
ibériquc du v¡¡r" au xr' síécle,, Cahiers dc Ciuilisation Médiiaale, tz (t,l6g)'
zt.)-z4z y l\-Jgz: ídem: nLos textos antimahometanos más antiguos cn có-
dices cspañoles,, Archit,et d'Hi¡toire Dottrinale ct Littiraire du Mo.vcn Ágc, 4s
(r,¡7o1, t4,¡-164: l. Benedicto: 
"Sob¡e la data y origen de la Historia dc Mtlto'
nr¡o, apén<licc al '¡rtículo anteri<¡r, pp. 161168l F. R. Ftanke: .Dit fitiwilligcn
Miirtyrcr von Cordov,r und das Vcrháltnis dc¡ Mozarabcr zum lslam (nach dcn
,schrifien von Speraindco, L,ulogius und Alvad,, en Spanischc Forschungen der
Górresgadkcbaft. Gevmmeltc Aufiiine zur Kulnrgesehichte SpaniensErste Rciht
((irnmncln AuSiitzr zur Kulturgascbit'hn Spanicnt: I,t), Mtinstcr, t95ll, t-t7o.
de Ia fe islámica. Muy recientemente, \Ülasilewski lo ex-
plica en función del carácter oral de la t¡ansmisión de la
tradición polemista griega.88 Sea como sea) es evidente
que el opúsculo sobre elque Eulogio trq[¿;5, es decir, la
Vita de Leire, no podía ser sofisticado. Hay además otra
versión muy simplificada, conocida a tr¿y{s de la corres-
pondencia de Juan de Sevilla .on Álu"ro de Córdoba.se
Las coincidencias entre esta versión )¡ la de Eulogio son
suficientemente claras, en contenido y en forma, como
para sostener que ambas dependen de t¡n texto común,
que muy probablemente es el de Leire o L-rno muy cercano
a este.eo En este se encontrarían, pues, con seguridad, los
sincronismos dependientes de las crónicas citadas más
arriba, la calificación de Mahoma como hereje, la lujuria
y el adulterio con la esposa de Zaidy el macabro fiii de
sus despojos medio devorados por perros. Pensamos que
rambién se encontraría en este la calificación de Mahoma
como precursor del Andcristo.er
n' 
.1. tüfirsifewski: ."íhe Lifc of Múammad,l, o. cit-, 3¡o,
'" Afbarus: l|pistulac, en L Gil (ed.): Corput script¿vtarn muzarabicorum,
<t. cit., r43-27o, csp. v¡, g.
"" J. $lasifewski: .illte Lifc of Mubammad.,.o, o, cit.,334-735.
"' 
'l 
al ascrro $c cncucntra en la versión de Juan de Sevilla -nOrtus esr
Mlnl¡nct hcrcticus Ar¿rbum pscudoprofctarum sigillus, Antixpi preccssor,,..,
Albarus: Epistulnc,o. cit., zoo- y proviene sin duda ninguna de la tredición
dc Juan Danrasccno. Eulogio, cn cambio, y pcse a que la calificación de Ma-
homa como prccursor y servido¡ del Anticristo era corrien¡c en los medios
crisri¡¡nos cordobcses, como tcstimonian las declaraciones de algunos dc los
¡¡¡árrires (Eulogius Cordubensis: Docum?fltum martrüah, r, ¡, xv, ,; idem:
Memorialc ¡ttndorum, t, tv, tt, tt, y x, xxxt¡r¡ lf, en l. Gilled,,lt Corpas
scriptorum muzardbicorum, o. cit,), suprime esto dc la Vta. Pr6;ñerc emplear
tales cali6cativ¡rs en los pasajes que preceden inmcdiaramente ala Vita en
cl A¡ilogcticus, cl único lugar de su obra en el que aPar€cen iunros Antixpi
pr/t?curror y Pseudoprophctae (F.ulogius Cordubensist Apohgcticss marrrum,
<r. cir., r, r, xrr; J. Mellado y M. J. Aldana: Concord¿ntia in Euhgium Corút-
bcn¡ern, Hiklcshcinr, 1993). Eulogio los emplea precisamenre para justiGcar
la rcproducción de l¡ Vita. Combate la pestilencia de los pseudoprofetas,
tonra un pasaje e.scarológico de Mateo (z4, tt) y habla de Mahoma como de
l)rccurs()r dcl Anricristo. Po¡ un lado, la supresión de ¡ales términos en la
Viu da cohc¡cncia su discurso, puesto que sería chocanre que los antiguos
y vcnerables 6eles gue ta habrían compuesto repitieran en las primeras líneas
Lr quc ól nrismo acahaha dc exponer, Por ot¡o lado, exhibe su conocimienro
dc la rradición apocalíptica al engarzar esros caliñcativos con referencias a
Ia exrlgcsis del cuarto sello por Tyconio -exégesis que también Beato ha
retomado casi un siglo antes (,42. t, ¡, x¡t, tr,44; xlll ' 6): v. Beato de Liéban¿:
ln Apocalypsin B. loannis Apostoli Commcntaria, en ídem: Obras complctas 1
runtplenentarias. t. Comentario al Apocalipsis, Himno *g p¿¡ Vcrbum,, Apo-
logitiro, cd. J, Conzález Echegara¡ A. del Campo y L. G. Freeman, Madrid,
roo4, rv, t, r18-¡4o v t6¿¡61 (BAC Maior: 76); A. del Campo: nLl Comentario
rl Apoulipsis <le Tyconio en el de Beato de Liébanan. en Beato de Liébana:
Ohras conrpletas 1 complemcntarias. tt. Docttm?ntot de su entorno histórico y
literario, ed. A. del Campo, J. González Echegaray, L. G. Freeman yJ. L.
(lrsado, Madrid, zoo4, 1-27t: r-¡8-r4r (BAC Maiot:77).
El panfleto es, pues, agresivo y esra agresividad
forma parre de él desde su origen. Franke observa que
el autor de la Wta ni parece tener Ia experiencia de
una polémica real con musulmanes, ni se encuentra 
un nivel intelecrual muy superior al de la masa de sus
correligionarios.e2 Nadie que conviva con musulmanes
llegaría auúlizar algo tan hiriente paralapersona del
profeta como Ia historia de los peros que comen de su
cad,áver tras haberse mosuado ridícula su prerensión
de resucitar al tercer día. Esto es lo que aquí nos in-
teresa: como hace tiempo sugirióJosé Goñi con norable
clarividencia,es l texto esmba más bien desrinado a
medios crisrianos en los que empez¿ra  dejarse senrir
la seducción del islam.
Los estudiosos de la cultura altomedieval han
venido considerando como enigmática la presencia de
un texto de combate de este tipo en el Pirineo navarro,
aparentemenre sguardado del dominio islámico.ea
Esto responde n buena medida a una concepción
tradicional de la conquista árabe, en la que se daba
por hecho que habrían quedado de algún modo in-
ractas roda una serie de regiones monrañosas del norte
peninsular. Sin embargo, como vimos más arriba, la
evolución de la arqueología funeraria, que muesrra la
penetración capilar y exhibición por cristianos de sím-
bolos de estarus de inequívoco carácrer musulmán,
hace ve¡osímil una reacción anrimahomerana o, quizá
mejor, contraria  un contacto demasiado esrrecho de
alguna parte de la población con los nuevos dueños de
Hispania. Reacción que se habría gestado, o cuando
menos dotado de símbolos y discurso, en los monas-
terios pircnaicos.
El emplazamiento mismo de estas abadías, reforzado
porsu conexión con el mundo carolingio, las sirúa cerca
de algtrnos.de los primeros ensayos de polémica anri-
musulmana en Occidente. La Disputatil Felicis cam
sarracenl que Alcuino cira en el ng en manos del
obispo de Lyon podría, si no haber salido de la mano
del mismo Félix de Utg.ll, sí al menos esrar conecrada
e2 F. R. Franke: *Die freiwilligen Mártyrer...,, o. cit., 44-45.
e3 J. Goñi: Historia fu bs obtpw dc Panpbna. S. tv-xttt, Pamplona.,979,67.
e{ M. C. Dlaz y Díaz: 'La circularion des manuscrirs...,, o. cir., zz9.
con ambientes hispánicos.et y no ha de olvidarse que
es posible una presencia muy remprana en la zona del
puntal mayor del discurso de resisrencia gónica frente
a los enemigos de Ia fe, es deci¡ de los Contentarios
al Apocalipsis de Bearo de Liébana. Como se sabe, la
miniarura más anrigua conservada delos Comentarios
esrá en elllamado fragmento 4 de Silos -un solo folio
del códice perdido- y corresponde a la ilusrración del
quinto sello. La imagen es rosca, no por su precocidad,
sino por la falra de desrreza de los copisras a Ia hora de
reproducir el modelo. Inregra caracrerísricas de las dos
familias de miniaturas que se distinguen después, lo
que indica que su modelo fue el proro-Beato mismo o
una copia muy similar. Puesro que se data en la segunda
mirad delsiglo lx, viene a evidenciar la presencia de un
ejemplar delos Cornentdrils probablemente venido de
Asturias, en Ia primera generación posrerior a Beato.
La cuestión es dónde. M. C. Díazy Díaz arribuía al
fragmenro de Silos un origen pirenaico, navarro-ara-
gonés, pero ral arribución no es unánime y tarnbién
se hasosrenido una procedencia riojanal6 pudo, pues,
esrar la edición de Beato en alguno delos scriptoria que
visiró Eulogio en el 848,y pudo después ser copiada por
manos torpes, pero no puede afirmarse con certeza. Lo
que sí parece fuera de duda es que los p$antes srip_
toria riojanos del siglo x engulleron parres norables Jel
parrimonio librario de los decadentes monasterios del
Pirineo occidental. Algunos de los fragmentos idend_
ficables abundan en Ia idea que venimos presencando.
Tal es el caso de una cama de Alcuino a Bearo copiada
en San Millán de la Cogolla, junto con orros códices y









¿]:ín M. C. Díazy Díaz: 
"La circularion dcs manusc¡irs...o, . cit. I. Benedic_
ro: nSobre f a dara y origen de la Hi¡tori¿ dc Mahomar, o. cir., 166.
'6 Las referencies fundamenrales, en S. Silva: *Los beatos en La Riojar,
Pdncipe dc Viana, SS $SS+),2+9-L7z; más recienre¡nente, L, G. Fr""m.n,
.Simbolismo en el rex¡o y las ilustraciones del in Apoealypsin de Bearor, en
Bea¡o de Liébana : Obras conphus 1 comphmmtariu. tt..., o. cit.,277-jt4, pp.
284-285. La opinión de M. C. Díaz y Díaz en 
"Consideraciones en rorno alFragmenro 4 de S ilos", en Acms dc! Simposio para cl Estudio d¿ los 
"Corrrcrrtniosal Apocalipsk, de B¿ato dc Liéban¿, Madrid, rggo; r. z, 3t73zg; ídem: Libro¡
y librerías en k Rioja attomcdicual, Logroño, r9gr, 46-47.

























4,2, EL ESCENARIO DE LOS GOBERNANTES
Y EL ESCENARIO SAGRADO
La célebre carta que en el 8tI Eulogio de Córdoba es-
cribe desde prisión a Vilesindo, obispo de Pamplona,es
merece una relectura. Tres años antes de escribirla, sea
como él dice por tener noticias de sus hermanos, ea en
busca de apoyos exteriores ala comunidad cristiana de
Córdoba,ee Eulogio ha intentado cÍuzar el Pirineo, pri-
mero por los pasos orientales y luego por los occidenta-
Ies, pero sendas revueltas en Septimaniay en Gascuña
se Io han impedido. En su segundo intento se acoge a
la hospitalidad el obispo pamplonés'lfilesindo. Tras
una estancia con este, Eulogio le expone su ferviente
deseo de visitar el monasterio de Siresa, en el valle de
Hecho, lo que acaba haciendo previa estancia en otros
cenobios pirenaicos adonde le encamina Vilesindo. El
más destacado de estos es el de Leire, donde encuen-
ua la Vida de Mahoma que nos ocupó anteriormente.
Desde la cárcel, Eulogio recuerda con pasión la cálida
acogida del obispo, así como las bibliotecas y la vida
espiritual de los monasterios. Le ruega que transmita
sus saludos a los abades, y envíacon la carta las reliquias
de san Zoilo que \flilesindo le había pedido para cons-
rruir una basílica, alas que añade otras de san Acisclo.
Todo ello a través de Galindo Íirigurr,posiblemente el
hijo de fñigo Arista que se había pasado al emir unos
años antes.
Es bien sabido que todos los cenobios visitados por
Eulogio están entre el último confín oriental de Na-
vafia y los primeros valles aragoneses. Pero no se ha
reparado en el vacío que Eulogio dibuja por vía de
contraste n torno a Pamplona misma. Podemos ob-
servar esto tanto a través del tratamiento que concede
a la ciudad, como, sobre todo, observando la geografía
ecf esiástica qtrc trarl,,
En Ia carta, Eulogio solo se refiere al territorio de
Pamplona, es decir, a las opartes Pampilonensesr. Es la
referencia que seguirá Álvaro en la Vita Eulogii, donde
Fal¡'p¿o¡¡a'v,:Eü
habla de los nterritorios de los pamplonesesr.roo Cinco
años después, en el 818, Eulogio recuerda haber encon-
trado la Vida de Mahoma en Leire, estando nin Pam-
pilonensi oppido positusn.r0r C eernos que en ningún
caso se refiere a la ciudad de Pamplona. Eulogio hace
un uso muy específico de los tres vocablos que emplea
para referirse a las ciudades: urbs, ciaita y oppidun.tq2
Urbs es con mucho elmás habitual. Lo udliza de modo
genérico -<in cunctis Hispaniae urbibuo-ro3 y para
referirse sistemáticamente a Córdoba, y con ella a Da-
masco, Nola, Gerona, Zaragoza, Fluesca, Guadix,
Écija, Andúja¡ Beja y Martos. Ciuit¿s es más rara en
sus escritos. Puede ser sinónimo de urbs para designar
a Córdoba, Elepk, Maguncia y Sigüenza, pero es más
característico el hecho de emplearla en conteitos bí-
blicos, para los que nunca usa urbs. Y, en cualquier
caso, ciuitas o urbs nunca tienen el senddo de distrito
o territorio. Oppidum es el término que utiliza para
referirse sistemáticamente al lugar de origen de un
mártir o de algún familiar suyo. Así, Córdoba es un
oppidum cuando informa de que allí nació Columba,
y lo mismo ocurre con Sevilla, Toledo, Alcalá de He-
nares, Martos, Elepla o Cabra. Creemos que este es
un uso influido por la literatura hagiográfica, en la
que desde el Martinus Sabaria Pannoniarun oppido
oriundus fuit resuenan muy habitualmente ftrmulas
de este tipo en la presentación de los orígenes del santo
correspondiente. En contexto no hagiográfico encon-
tramos un caso en que el uso es el, digamos, esperablc,
cuando se refiere al noppidum Fronianor situado en
la montaña de Córdoba. Este empleo se corresponde
bien con la noción de núcleo de segundo rango que se
apreciaen expresiones tan elocuentes como nde ciuitate
in urbe, de uico in oppidoo.roa Sin embargo, creemos
que el noppidum PampilonenseD tiene una acepción te-
rritorial de la que Eulogio se sirve en las res ocasiones
r00 Af barus Cordubensis: Viu E*logii, cn I. Gil (ed,)t Coryus ctiptorum
muzar¿bicorum, o. cit., rro-t4l: S 9.
tol Eulogius Cordubensis: l2ologctiaus marqtntn, o, cit., S lt.
'02 J. Mef lado y M. J. Aldana: Concordnntia in Eulogiam Corlub¿nscm,
o. clt.
es Eulogius Cord ubensis: Epistuh ut (ad lVilic¡indt¿m), en L Gil (ed.): Cor- 'nr Eulogius Cordubensis: rVe¡z oriab ¡¿ncton¿m, o. cit., 163-459r ur, 4.
put scriptorum mttzarabicorum, o. cir., 4g8-5o1. r0{ Eulogius Cordube nsis: Doctmentum martyiab, o, cit., 46t-471: xxr,
ee Es fa sospecha de L. J. Fortún: Lcire'.., o. cir.,78. t5'r6'
en que alude a espacios del norte peninsular. Uno de
Ios mártires de Córdoba que menos arención merecen a
Eulogio es Sancho, un cautivo llevado a Córdoba y na-
ural de noppido Alauensio.ros El uso de oppidumcuadra
bien con la información sobre el origen de un mártir.
Pero al mismo tiempo, que sepamos, Álaua designa
un territorio, condado en la segunda mitad del siglo
Ix, y en ningún caso un núcleo determinado. Por su
parte, Nunilo yAlodia provienen de ourbe Bosca pud
oppidum Barbitanumr.106 Serefiera  Adahuesca o a
Huesca -probablemente Ia transmisión de la noticia
por Venerio de Alcalá le llevó a confundir ambas-,
parece evidenre que oppidam no designa un núcleo
menor, lo que además poco senddo rendría para situar
una urbe, sino el disrriro de Barbitania, documenrado
en época visigodar0T y en periodo musulmán.ros En
suma, <oppidum Pampilonense) no sería sino un si-
nónimo de las opartes Pampilonenseso.
Puede incluso dudarse de que la esrancia con el
obispo V'ilesindo ruviera lugar en Pamplona, y no en
algún lugar ce¡cano a los monasrerios pirenaicos. No
es imposible que Eulogio, que venía anhelando visirar
Siresa, se hubiera acercado y se hubiera luego marchado
por Ia antigua rura que llevaba de Zaragoza l Puerro
del Palo, sobre la que esrá ral monasrerio a los pies de
Ios puertos.loe En uno u otro caso, o no buscó ir a Pam-
plona, o si estuvo en ella nada le interesó. En efecro, del
prelado \ffilesindo refiere Eulogio múltiples cualidades
personales, pero nada más: ni iglesias reseñables, ni
rot Eulogius Cordubensis: Episnla at.,., o. cir.; ídem: Albcnsi oppido, en
Mcmoriab ¡¿nctorum, o. cit,,3.
f06 Eulogius Cordubensisl ¡\y'¿moiah sanctorum, o. cir., vrr, z.
r07 J. Fortacín: .La donación dcl diácono Vicen¡c al monasre¡io de Asán
y su posterior resramenro como obispo de Hucsca en el siglo vr. Precisiones
críticas para la fijación del textor, Cuadclnos ¿¿ Hitoria Jcrónimo Zurita,
a7-48 (t9g),7-7o: 6o.
f08 P. Sénac: L¿ Fro¡tilr¿ ct h¡ hommcs (vttt,-xtÍ ¡ilch). Lc ocuplcment mu-
sulman ¿u nord d¿ I'Ebrc ct bs début¡ dc h rcconquétc arogoroirr,'Parír, zooo,
17r-r73.
f6 Si, como parece, Seburicos se refiere alnzonade Si¡esa (A. Durán
Gudiol: *Dos cuesriones obrc el moneste¡io dc San Pedro de Siresao, príncipe
fu Vi¿na, 5z[1991,7-t4),lafrase ripsa iteru¡n, quae Pampilonem er Seburicos
limitar Gallia Comarao apunraría ¡ambién en este senrido. Recuérdese que
es en l¿ misma iglesia de Siresa ¿donde llegó hasra nosorros la lápida que
conmemor¿ la reparación de la calzada a finales del siglo lv (A. Belrrán: nla
inscripción romana de Sireser, Public¿cionc¡ d¿l Scminario de Arqueología y
Numfumática Aragonesas, 4 [19141, r7z-r18),
libros, ni conversaciones enriqtlecedoras. Nada; ni tan
siquiera un vago elogio por deferencia al obispo. para
visitar los loca sanctorum,las bibliotecas fascinanres, las
comunidades florecientes , para gozar de conversaciones
que se prolongan hasta el ama.necer, para que el más
belicoso de los mozárabes se sienra en un medio ideal,
hay que alejarse de Pamplona.
Casi más elocuenre, por su alcísimo valor de emblema
y de discurso, es la geografía de las reliquias vinculadas
al medio moárabe, y en parricular al rnovimiento de los
mámires voluntarios que impulsa Eulogio. En el g¡r, en
lazonade Huesca, muy probablemente n Adahuesca,
la ejecución de las hermanas Nunilo yAlodia, hijas de
musulmán y crisriana, tiene rasgos que la disdnguen
de las instigadas por Eulogio y los suyos, pero es rá-
pidamenre asimilada como propia por los dirigentes
crisrianos. La noticia de su martirio llega a Córdoba
a través del obispo Venerio de Alcalá. Esto muesrra el
funcionamiento, a rravés deZaragozay Alcalá,de lavía
de comunicación entre el Pirineo y la mozarabía cor-
dobesa que abrió Eulogiorr0 o que quizá simplemenre
recorrió, puesro que el traslado de las reliquias de Justo
y Pastor desdeAlcalá de Henares a Val de Nocito habría
renido lugar a fines del siglo vrrr.¡rr Hacia el ggo las reli-
quias de Nunilo yAlodia se rrasladan al monasterio de
Leire,r12 confirmando las relaciones entre este núcleo pi-
renaico y las comunidades crisrianas de Al-Ándalus. En
Leire se convierren en la advocación principal rras la de
San Salvador. Pero su culro no irradia hacia pamplona,
€n cuya Cuenca no se conoce ni una iglesia dedicada 
Nunilo yAlodia. Es más, no hay en las advocaciones de
iglesias de esra comarca tesrimonio alguno de la llegada
de reliquias del sur.r13 La sanra Columba más cercana se
"" 
Sobre rodo lo que se refiere a la translatio y la acogida de las reliquias,
en L. J. Forrún: Lcir¿..., o. cir.,8t,
¡rr F. Balaguer, nNoras documentales sobre los mozárebes oscensesr, f¡rz_
dios dc Ed¿d Media dc h Coron¿ d¿ Aragón, z (1946),397-416: 397 y ss,rrr L. J. Forrún: Lcirc..., o. cit., 8z y ss.
r¡r R. Jimeno Aranguren: El csho a hs santus cn h Czenca d¿ pamobna
(ngbs vxvr). Exratigrafa hagionímica dc hs cspacior sagrados urbanor l irohr,
Pamplona, u oo3. De rodos modos, cualquier observación ¡elariva e ia hagio-
nimia navarra es forzosamente provisional, hasta la publicación compleride
la monumenral obra de R, Jimeno, cuyo libro cirado no es sino una Darre.
Véase rambiénJ. L Niero,J. Gallego: nAdvocaciones religiosas,, en Gr¿nath¡
de Nau¿rr¿. tt. Histori¿, Pamplona, ry86,4r-42.
oe idt-ÁI.IoArus: P¡uproN¡ :Y ¡L
documenta -¡¿¡1¡¡¿l¡1ente- hacia oriente, en la foz
de Aspurz, sobre el río Salazar, al norte de la sierra de
Leire.rra Hay más tesdmonios epigráficos y documen-
tales de reliquias venidas de Al-Ándalus en el pobre y
marginal territorio deYizcaya, que en el corazón del
¡eino de Pamplona.rrs
Acabamos de decir que el culto de Nunilo y Alodia
no irradia hacia Pamplona, Pero sería más exacto y elo-
cuente decir que Io que hace es esquivar Pamplona. A
Nunilo y Alodia se consagra el primer monasterio fe-
menino que se funda cerca de Nájera tras su conquista
por feoneses y navarros en el 9z1,tt6 y su culto deviene
muy popular en la zona.ttT No es un azar.Las nutridas
comunidades cristianas de la Rioja dan pruebas, antes
y después de la conquista cristiana, de sólidos vínculos
con la mozarabía me¡idional y de adhesión alas mani-
festaciones cristianas más militantes. Cosa que vuelve
a resaltar por contraste l vacío de Pamplona. Frente a
la poca pasión que parec€ despertar en los gobernantes
de Pamplona el culto a los nuevos mártires, el mar-
tirium de santa Coloma rnuestra el notabilísimo es-
fuerzo hecho por una comunidad e Rioja por hacerse
con las reliquias de una de las mártires cordobesas más
destacadas y ofrecerle un escenario de presdgio.trs
Las demás informaciones disponibles, indepen-
dientes del restimonio de Eulogio, reafirman contun-
dentemente esta imagen. Ni hay noticias de abadías de
alguna importancia en el área de Pamplona, ni cuando
los documentos empiezan aabundar enconüamos testi-
monios que indiquen reffosPectivamente su xisrencia.
Ningún monasterio de los que visita Eulogio, ni si-
quiera Leire, posee el menor patrimonio a menos de
treinra kilómetros de Pamplona hasta finales del siglo
x. Incluso la actividad e los obispos, cuando ha dejado
testimonio, se sitúa en las comarcas orienmles. La más
antigua noticia de un obispo posterior a la conquista
tla Á. J. Marrín Dugue: Document¿ción mcdicaal dc Leirc (siglos tx-xtt),
Pamplona, 983, nítm, 7t.
It' I. García Cam ino Arquohgía 7 pobhmicnto en Bizhaia, siglos vr'xtr' La
eonfguraeión dc la socicdadfeudel, Bilbao' zooz' t97't99.
lró L. J. Forrún: Lcirc..., o. cir.,81.
lI M. C. Díazy Dlaz: Librosl librcti* cn k Rioja altomedictt¿l' o. cir',
64.
'r' J. J. Larrea: oObispos cfímeros...D' o. cit.
árabe se refiere a Opilano, quien consagró San Pedro
de Usún en 829, a orillas del río Salazar.tte \(/ilesindo
parricipa en la fundación de Santa María de Fuenfría,
al este de Leire.r2o Si levantó o no la basílica en que
planeaba coger las reliquias de san Zoilo que pidió a
Eulogio, es cosa que ignoramos, pero la única iglesia
conocida en Navarra con tal advocación, una basílica
rehecha por el obispado en el siglo xrv -nada se
sabe del edificio anterior- está en Cáseda.r2r De un
obispo Jimeno sucesor de \lilesindo queda memoria
deformada en sendas copias manipuladas de diplomas
conservadas en Leire y San Juan de la Peria, que en
cualquier caso sitúan sus donaciones en la comarca.l22
Ya rras el cambio de dinastía, un obispo Basilio de Pam-
plona se hizo enterrar en la Valdonsella en el 9zr.r23 Ysu
sucesor es un Galindo enigmáticamente calificado de
uepiscopo de Oya, qui erat in regimine monachorum
in PampilonaD y que recibe del rey bienes en Usún,
Ul y Arboniés.'24 Todas las localidades que venirnos
mencionando están sin excepción en el confln orienml
de Navarra, en torno a los ríos Aragón, Salazar y On-
sella, no lejos de Leire, nunca en las proximidades de
Pamplona. No es descabellado pensar que el nregimine
monachorurn i PampilonaD para un obispo nde Oyau
es resrimonio de la instauración en la ciudad de una
comunidad destinada arropar la presencia real del
obispo en la sede que le da no¡nbre desde época vi-
sigoda. Anotemos, en fin, que eI obituario de obispos
del códice de Roda ignora todos los anteriores aBasilio,
es decir, todos los anteriores al siglo x.r2t Y aun que en
la campaña de Abd al-Rahmán III del 924, tanto Arib
ibn Saad como Ibn Idari destacan la magnificencia de
la iglesia de la fortaleza de Sajrat Qays, mientras que
f fe J. Goñi: Colccción diplomltica dc k c¿ndrul d¿ Pamplona. Tomo t
(829-rz4) Pamplona, 1997, núm. r.
f 20 A. Ubie ro: Carnbrio dc San Jaan dc la Pcn¿, o. ci¡., c. I, núm. 4.
r2r No ha¡ sin embargo, indicios positivos a favor de la idcntiñcación dc
esre san Zoilo con las reliquias enviadas por Eulogio; v. R. Jimeno: 
"Iglcsias
propias y tenencias en la teofrontera sangüesina: las cuencas del Onsella y
Aragón hasta to76r, Zangotzana, ¡¡ (zoo7), rlr-169 t68.
¡22 Á. J. Martín Duque: Documcnt¿cü¡ media¿l ú Lcirc.,., o. cit., núm.
3; A. Ubieto: Car¡uhrio * San Jun dc la Pcñt, núm' 8.
tlt J. M. Lacarra: ¡Textos navarros del códice dc Rda,, Esndios d¿ Eda/
Medid ¿e ld Corona dc Aragón, t (tg+), ry1-:'87:. 261.
l2{ J. Coñi: Colección diplonática..., o. cit., núm. z.
rr! J. M. Lacarra: nTextos navarros del códice de Roda¡, o. cit., u6r,
solo el primero dedica un adjetivo -ncélebreo- a la de
Pamplona.r26 Escomo si el escenario de los gobernantes
y el escenario sacro estuvieran parcial pero visiblemente
disociados.
A posteriori, cuando en el último cuarto del siglo x
se pone por escrito la primera memoria histórica del
reino, Ias divergencias que se aprecian enre los códices
Rotense,de un lado, y Albeldensey Emilianense,de orro,
podrían ai.idir indicios que confirman nuesrra pro-
puesta. Pardmos para ello del finísimo análisis que F.
Miranda ha hecho de estos matices diferenciadores y de
su vinculación con las facciones aristocrática s enlize.tzT
Miranda observa que Ia visión del pasado vehiculada
por Ia reina Toda -mujer del primer Jimeno, Sancho
Garcés I, y nieta del último fñigo, Forrún Garcés-
y por Andregoro Galíndez -hija de un conde de
Aragón- se opone a la tendencia <neogoticistao y
emplea en ello ranto la memoria de los fñigo como
la exaltación de la ciudad de Pamplona. Esta visión es
Ia que habría prevalecido en los otextos navarros, del
códice de Roda. En efecto, el contraste s de mucho
interés. La <Additio de regibus pampilonensibuso del
códice de Albelda hace de Sancho Garcés I un rey
que surge como milagrosamente en el 9o;, tiene por
mérito supremo la lucha contra el islam y cirala región
de Pamplona corno uno más de los territorios que do-
meña.r28 En cambio, Ias oGenealogías> del Rntense se
abren con el capítulo oOrdo numerum regum Pam-
pilonensium)), que corresponde a los friigo, y solo en
Naturalmenre, no prerendemos que haya un abismo
enrre los gobernantes de Pamplona y los medios ecle_t26 A. Ceñtda: L¿ campafia muulmana de Pamplona. Año 924, Pamplona,
1976, 3r y 16.
r27 F. Mi¡anda: *Imagcn dcl podcr monárquico en el ¡eino de Pamplona t, En último lugar, H. de Carlos Vill¡marín: 
"A l'omb¡e de Rome: lcsdel siglo xr, cn .lVzv¿ra: mctnoria e imagcn. VI Congrao dc Historia dc Nara- villes de Toléde et Pampelune dans le codex de Rod u, Cahicn dc Ciuili¡ation
na, Pamplona, too6;vol. 1,73-9t, Médiéualc, 9r (zoo8), rz9-r42.
r2E 
*In c¡a occccxr¡l¡¡ surrcxi¡ in Panpilona rex nomine Sancio Garseanis.
Fidei Xpi inseparabilirerque ueneranrissirnus fuit, pius in omnibus fidelibus
misericorsque oppressis carholicis. Quid multa? In omnibus operibus obri-
mus perstitit. Belligeraror aduersus gentes Ysmaelitarum mulriplicirer srrages
gessit super Sarazenos. Idem cepit per Cantabriam a Nagerense urbe usque
ad Tutelam omnia casrra. Terram quidcm Degensem cum opidis cuncram
possideuit. Arbam namque Panpilonensem suo iuri subdidir, necnon cum
castris omne rcrri¡orium Aragonense capit. Dehinc expulsis omnibus biore-
natis xxo regni sui anno migrauit e seculo. Sepultus sancri Stefani porrico
regnat cum Xpo in polo, (Cróilc* ¿st*riana, o, cit., r88). Á. J. Marrín Du-
que ha prestado arención particular a esta clabo¡ación de la memori¿ de Ia
monarqufa, por ejemplo en .Singularidades de la realeza medieval navarraD,
o, cít.,299-346.
un posterior nltem alia parte regumD se presenra  los
Jimeno. Tras las genealogías, el Rntense rambién copia
la oAdditioo albeldense, p€ro incluye luego varios texros
desrinados a realzer laciudad misma de pamplona y su
conexión con la legitimidad e Roma.
Advertimos, pues, ciema coherencia entre la reivin-
dicación de los Ínigo y la de Pamplona, pero hemos de
fijarnos de qué mareriales e dispone en el siglo x pare
susrenrar la alabanza de Pamplona: bajo el encabeza-
mienro oDe laude Pampilone pistolar se ensamblan
una carra de Honorio a las rropas que defienden la
ciudad a principios del siglo vy un elogio de pamplona
de composición i cierta -en cualquier caso, posrerior
a Isidoro de Sevilla- y que insisre en la asociación con
Rorna.r2e Más allá de una alusión a los vacceos y alguna
frase que podría referirse a la situación de pamplona en
la Cuenca, el rexto encadena tópicos e hipérboles más
bien hueras: en la muralla se suceden ada menos que
67 rorres,la ciudad esrá proregida por las reliquias de
los mártires...l30 Mánires tan numerosos como anó-
nimos. Una vez más, no parece que pamplona albergue
sanruario reliquia de renombre, ni en época visigoda
ni rras la conquista islámica, que puedan ser engasmdos
en la alabanza.
4,j. LA DoBLE LEGITTMIDAD: EMIRES HACIA
FUERA y pníNclpss cRrsrrANos HAcrA DENTRo
rr0 
.[...J Turrium siru nume¡o LXVII. euam Dominus pro sua miseri_
cordia innumeraui l ium mart i rum rel iquiarum condidi r  ar tem. euorum
orarionibus inre¡ inimicas ec barbaras genres cusrodirur inlesam, ex ouibus
uigiles per mulros marryrum ritulos refulger lumen angclicum et antiiuitus
sicut per alegoriam dicirur. si homines silebanr ad uigilia marrirum lapides
proclamabanr ad uigiles exirandas [...J. silo flores arborum amnis orieiralis
flaxuoso rerracros occiduo cum proximus uicinos cum plana et simplcx su_
burbia. Deseruiar ereticis conrraria resisrat baceis, Huic perperím deuet amari
u¡ nullus ab inpugnanre senriar mali. Quamuis oppulenta Roma prestira sir
romanis, Pampilona non desririr presrare suis [...]. Mon¡es in circuiru eius
et Dominus in circuitu.populi sui [...], (J. M, Lacarra: nTexros navar¡os del
códice de Roda,, o. cit.,269-z7o). Recuérdese lo dicho más arriba sobre los
vacceos, nota 64.
EN rlr ?ERrFEnm or Ar-ÁNp¡rus: P¡upr,oNA y EL
siásticos, pero sí que las relaciones se dan en términos
de tensión, entre una Iglesia armada con el discurso y
los símbolos delamozarabía más militante y un grupo
dirigente que casa  menudo a sus hijas con musulma-
nes, recauda  veces layizziapara el emir, y se siente sin
duda fascinado por más de un aspecto de Al-Ándalus,
no solo por las sedas y las monedas. En realidad, se ne-
cesitan mutuamente. El mismo Eulogio, que por nin-
gún orro motivo ha aludido a los Íñigo, contrapone en
lacanaa \Wilesindo la opresión del impío imperio árabe
bajo el que gime a la protección del uprinceps christico-
lao de Pamplona. Salvo que haya alternativa -y hasta
principios del x no parece que así sea, cuando toma
el trono una familia afincada en la zona oriental-,
abades, obispos y familias vinculadas a ellos no pueden
permitirse una franca hostilidad. Y los ÍRigo saben que
necesitan a estos medios para dotarse de un discurso
de legitimación interna, para acercarse a un carisma
sagrado que les aúpe por encima de las otras familias
influyentes del país, para asegurar la conservación de
su memoria familiar.
Los fñigo se acercan aLeire, pero de un modo que
muestra, más que la superación de las contradicciones
que se plantean en este periodo, la capacidad de convivir
con ellas. Dotan alaabadía, pero casi con mezquindad:
el patrimonio de Leire en los siglos lx y x es irrisorio.r3r
Acuden ala tanslatio de los cuerpos de Nunilo yAlodia,
y se dicen devotos de ellas, Pero ya hemos visto que esto
trae pocas consecuencias fuera de Leire. Es muy signifi-
carivo que el mayor especialista en la historia legerense,
L. J. Fortún, tenga dificultades a la hora de precisar el
tipo de vínculo que une alaabadíacon los Íñigo. Habla
de una progresiva tutela de los dirigentes de Pamplona
sobre un rnonasterio cuyo origen era independienre de
ellos y probablemente anterior a su gobierno.rs2
lrl Véase su dcsarrollo en L. J. Forrún: Lcirc,,,; o. cir., zog-zzo,
'r' L. J. Fortún: Leirc..., o.cit', 84. Por su parte, R. Jimeno (,,Devociones
de los primeros reyes pamploneses. 9c'r'rc'76r, en Mito y realidad en k bistoria
de N¿aatra. Actat ful IV Congrcso d¿ Historia dc Nattarra, Pamplona, ry98; r.
r, 49-61: 5z) piensa que la participación regia en los cenobios más importan-
tes dcbió de ser mayor de lo que puede confirmarse documentalmcnte, En
cualquier caso, para ambos autores esta problemárica no cobra pleno sentido
hasra el siglo x, en la medida en que solo con Sancho Garcés I estaríamos
anre una aurénrica monarquía.
Ya hemos dicho que suele admiti='se que los Íñigo no
llegaron a tirularse reyes. No V€fiIo5 pruebas incontes-
tables a favor o en contra, y sí algo de falso problema:
la condición de emir subordinado a Córdoba solo es
contradictoria con la de soberano <ristiano si se con-
sidera la legitimidad política en térr¡rinos absolutos, no
si se concibe como el resultado de u¡¿ l6g¡ca que puede
ser muy distinta hacia el interior y hacia el exrerior, en
parricular en sociedades defrontere, y en especial en
Ias que gravitan en torno a formacio¡res poderosas, ean
estas el Imperio romano o elemirate independiente d
Al-Ándalus.
5. ARTICULACIÓN SOCIAI- i T¡NN¡TORIALIZACIÓN
Cualquier esrudio del discurso, la sirr¡[616gía y la arqui-
tectura del poder político altomedieval corre el riesgo
de quedar en un nivel de abstracción demasiado eleva-
do si no se interroga sobre el modo en que s€ engrana
en el medio rural. Sin ánimo de desa¡rollar Io que sería
un artículo diferente, queremos aPuntar algunos de los
mecanismos visibles en las fuentes por los que la cons-
rrucción delreino de Pamplona se traduce también en
Ia puesta en pie de estructuras de s¡su¿dramiento y
dominación social y territorial.
Volvamos para empezar al registro arqueológico.
La desaparición de los símbolos de mando militar de
los materiales funerarios es sin duda el preludio del
abandono de las necrópolis tardoantiguas, uburbanas
o en plein champ. Si bien el paso de este tipo de ce-
menrerios a los de iglesia es una de las lagunas de la
arqueología medieval en España,r33 parece claro que la
adopción de otras formas de preserv¿r la memoria fa,
miliar y marcar el rango presentan alguna vinculación
con la estabilización y densificación delpoblamiento
rural, en forma de red de aldeas, eue hace tiempo si-
rrr A título de refe¡encie ccrcana, A, Catafau; *L'églisc comrne cenrre
organisatcur de I'habitat en Langucdoc, Roussillon er Catalognc, v¡r¡..xr.
siécles,, en Mouimicntos migratorios.,., o, cit., t87-zz.g: zoo. Un marco ge-
neral en E. Zadora-Rio: *L'hisroriographie des paroisscs rurales i l'éprcr.rve
de I'archéologie,, en C. Delaplace (dir.): Aur origines & k paroissc rarah cn
Gaule mlridionale (tv-x silclcl, P¿rís, zoot, lt-23,
ruamos en Navarra y Álavaen las décadas de en torno
al ario 8oo.r3a Dataciones arqueológicas recientes pa-
recen confirmar esto, apuntando hacia el extremo más
precoz de la horquilla cronológica que propusimos.r35
Ahora bien, al abo¡dar esre punro, hemos de desracar
un rasgo de la arqueología funeraria vascónica l que
no hemos aludido hasra ahora: una débil esrrarifi-
cación interna, en absoluto comparable, no ya a la de
pueblos con un potente armazón aristocrático, como
los francos, sino ni tan siquiera  la de orros menos
rígidamente jerurguizados, como, por ejemplo, los ala-
manes.136 Las de las necrópolis vasconas son en su in-
mensa mayoríaarmas de infantes, de poco coste, rales
como lanzas o scramasata Ni siquiera la rumba más
rica de Aldaiera exhibe una espada larga, que resulra
rarísima en estos cementerios.t3T La imagen cuadra
bien con lo que c¡eemos aber del país enrre los siglos
vI y vIII: desarticulación terrirorial, poderes locales
de corto radio, bajo nivel de cohesión por encima de
estos ámbitos reducidos.r3s No cabe, pues, esperar que
en los mecanismos de engarce de los grupos dirigenres
con la población rural desempeñen u  papel decisivo
formas de preeminencia senradas sobre grandes do-
minios fundiarios, que, si no inexistenres, debieron de
ser escasos y mediocres.r,e
ft¡ E. Pasto¡ J, J, Ltrrea oNor¿s sobrc roponimia y evolución del po-
blemicn¡o alromcdieval en cl Pals Vasco,, cn Ac¡as dc las III Jornadai dc
Onomástica, Estclh rygo, Bilbao, zoo8, 499-1ni I,J.Lenea: La N¿uarre da
tf dt xtf ti¿ch..,, o. cir., 167 pássim.
tt A. AzkantcyJ. A. Quirós: *Arquirccrura domésrica alromedieval en
la pcnínsrila ibérica, Reflexioncs a partir de las cxcayaciones arqueológicas
de le catednl de Senta Ma¡la de Vitoria-Gastciz, país Vasco,, ArcheilogU
Mcdicuab, z8 (zoor), z1-6o; I. A, Quirós: nla génesis dcl paisaje medieval
cn Alavar le formeción de I a rcd aldeana,, Arqaiohgla y Tciitorio Mcdícual,
ry @oo6), 4994:72.
rr F. Siegmund: .Kleidung und Bewaffnung der Mánner im ósrlichen
Frankenreíchr, en Dic Frank¿¡. lVcgberciter Europas, Mannheim, 1996,
69o-7o6: Zot; R. Ch¡is¡lein: Dic Ahmanncn. Archáologic eincs lcbcndigcn
Vollcs, Scuttgan, ry78,
r37 Véanse las ¡eferencias básicas cn la no¡a ¡6, así como A. Azkarate:
AU¿icu. Nccúpolfu urdoantigu dc Aldaicu (Nanchrcs de G¿mboa, Áhad),
Vi¡o¡ia, zooo,
t38 j. M.Lacarra: H*toria polltica d¿l reino 1¿ Naa¿rra..., o. cit., z73o; J.
J. Larrea: L¿ Nau¿n¿ ds ilr' at xtf ti¿ch,,,, o, cit., cap, z y 3; I. Martín Viso:
*La confitureción de un cspacio de f¡onrera. Propuestas sobre la Vasconia
terdoantiguar, en U. Espinosa y S. Castellanos (coords,): Comunidades localet
1 dinánicas ú podcr cn cl nortc dc h peilwuh ibhica durantc k Antigüedad
Thrlla, Logrofto, zoo6, ror-t4o.
t3e l. J. L¿'uea:.La condición del campesinado ...D, o. cit., 3g7-Jq|,.
Esto es coherente con lo que nos muestran los textos
más tempranos. En el rnedio rural, el poder realinrer_
viene a través del conrroldel espacio no apropiado de
modo individual, es decir, si se quiere, delyermo en el
senrido en que suele usar esra noción la retórica mo_
násrica. Tal inrervención se rnarerializa a uavés de dos
expedienres. EI primero es la acruación del rey como
garante de Ia paz enrre comunidades. A pesar de Ia
penuria de textos tempranos, puede apreciarse desde la
segunda mirad del siglo lx cierto paüón de conflicto:
dos comunidades se enfrentan, a veces violentamente
-115is quod occidere se uoleba¡¡¡-,r4o por los límites
de sus términos, lo que da lugar a la intervención pa_
cificadora del rey. Esta se marerializa en un solemne
recorrido que se designa como pedifcaretat y en el que
la scola regis -<regeequiranre suo caballo rosello, cum
totos suos barones, et cornite cum suos, sic diviserunt
illo terminoo...ra2- sigue los límites que quedarán esra-
blecidos y guardados en la memoria de numerosos res_
tigos. El procedimienro asegura la paz-(ne amplius
habeanr inter se contentionern>¡-,t43 pero también es_
cenifica el dominio superior sobre rodo el país.raa
El segundo consisre n delimitar vastos territorios para
atribuirlos como dotación a una abadía. Una operación
con la que la noción de fisco salra de la absrracción
jurídica a la realidad socioeconómica. Naturalmenre,
estos rérminos monásticos que barren los valles de una
línea de cresras a orra no consrituyen propiedades com_
pactas, sino que recubren una compleja superposición
de derechos de uso del rerrirorio, sean estos familiares,
comunirarios o supracorrrunitarios. El fenómeno es
bien conocido en Occidenre.r4t En el pirineo navarro-
f{0 J. J. Larrea: La N¿aanc du rf al nf si¿ch..., o. cit.,6z-61.¡a¡ Con se¡ evidentemcntc un procedimicnro dc la rradicién iurídica roma-
na, los texros que recoge Du Cange en lauoz pedifcaz son naverÍo_aragoneses
y enrre ellos esrá aquel al quc pertenecc la expresión que reproducimos.¡42 A. Ubieto: Cartulario d¿ San /uaa dc h pcti¿, o. cir., núm. z.
'or J. J. Lanea: La Nauanc du rV a4 xlf ti¿ch..., o. cir., 63.
ra{ Ibídem, z7j; R. Collins: .Visigorhic Law and Regional Custom in
Dispures in Early Medieval Spain,, en \ü7. Davies, p. Foi¡racre (di¡s.): Ih¿
Settlcmcnt of Disputes in EarQ Medietal Europc, Cambridge, ry92, B5-ro4:
97-to4.
¡{5 En general, C. Vickham: nEuropean Fo¡es¡s in rhe Early MiddleAges:
Landscape and Land clearanceo, en ídem: Land ú power. studies in ltalian
and Earopean Social History, 4oo-r2oo, Londres, ry94, ttt-r99.Sobre diversas
siruaciones conflictivas derivadas de la cesión der dominio sob¡e conjuntos fis-
aragonés, varias de estas fundaciones se sitúan en es-
pacios bisagra entre las tierras de ocupación más an-
tigua, es decir, las cuencas intrapirenaicas y los valles
que descienden de la alta montaña.ra6 Desde finales del
siglo lx, este es el escenario de un proceso de coloni-
zación agraria que sube como mancha de aceite desde
las tierras llanas hacia los terrazgos más ingraros de la
montaña. Un ejemplo es Santa María de Fuenfría, en el
tramo inferior del río Esca, al sur delvalle de Roncal.
Hacia el 85o, el rey García Íñiguer funda el monasrerio,
junto con el obispo Vilesindo y el abad de Leire, y lo
dota de un término de al menos 75oo heaáreas, Para
finales del siglo rx, sabemos de la existencia de una
corona de aldeas, en el interior del rérmino y en sus
confines, cuyas iglesias pagan probablemente el diezmo
a Fuenfría. A su vez, desde un momento incierto, quizá
desde la fundación misma, elmonasterio debe al rey un
censo anual de diez modios de sal.raT Una minúscula
pero expresiva serie documental del monasrerio ara-
gonés de San Martín de Cillas muestra cómo al naci-
miento de una de estas aldeas, por acción de familias
de pioneros, igue la apropiación monástica de la iglesia
del lugar, y aún a finales del x, cuando la presión por
la tierra es grande, la percepción del diezmo fundiario
sobre determinados terrenos.l4s En torno a Siresa, en
e|867, el establecimiento dederechos de uso en elvalle
de Asún por parte del condetae r úne en pocas palabras
algunas piezas mayores de esta dinámica: el incerlo-
cutor es una comunidad que encuadra iniciarivas indi-
viduales; el marco es un paisaje de culrivos itinerantes
-Do se debe entrar en los campos conocidos de Siresa,
cafes a institucioncs monásticas, véasc, por cjemplo, ídem: Studi sulh Socictit
degli Appcnnini ncllAbo Mediocuo. Contadini, Signori c lnscdiamcnto ncl Tc-
rritorio di Valua (Sulmona), Bolonia, t982. Algunos casos clásicos en Renania,
H. Büttner: 
"Heppenheim, Bergstra8e und Odenwald. Von der Franken- zur
Srauferzeir,, en A. Gerlich (di¡.): H. Büttncr, Zurfrühmittehlterlichcn Rcichs-
gcscbichtc an Rhcin, Main rnd Ncchar, Darmst¿dr, ry75, r58-r84.
tao J. J. Larrea: La N¿uanc du tf au xrÍ ti¿c|c..., o. cit., t87-r97.
la7 A. Ubieto: Cartuhrio dc San Jaan dc h Peúa, o. cir., núm. 14.
tn' J, J. Larrea: nMoines et paysans: aux origines de la premiére croissance
agraire dans le Haut Aragon (lx'-x" s.)r, C¿hieru dc Ciuilisation Médiéuale,
31 $99o), zt9-239.
r'" nVolo E¡iam ur popularores de Eyxo laborenr in A6m ad opus suum,
excepto guod non intrent in campos cognitos de Ciresia; er den¡ de fructibus
quos ibi habuerunt fidelirer decimas et primicias predicro monasrerion (4.
Ubiero: Cartulario & Siresa, Valencia, 196o, núm. 4).
luego los hay desconocidos, es decir, dejados de vuelta
al erial y probablemente no marcados; la renta propor-
cional, el diezmo, deriva del uso del suelo y dura lo
que este dura-. En estas coordenadas, lo decisivo es el
control del yermo,r5o no solo porque permite anudar re-
laciones de renta, sino porque salva el hecho de que con
toda seguridad, vista la ocupación delvalle,r5t yahay
gentes de la zona explotando ese terreno que el conde
atribuye a Siresa. No se les confisca sus campos -lo
que generaría un conflicto-, sino que se les confirma
la posesión contra el pago del diezmo al monasterio.
La capacidad e control del espacio y de extracción de
rentas dibuja una geografta variable según los territorios
y según las comunidades, lo que pone en evidencia la
naturaleza dialéctica de estos procesos. Creemos que
son relevantes en este sentido un par de testimonios
provenientes del mismo valle en que está Fuenfría, pero
de aguas arriba. Dos de las abadías que visitó Eulogio
en el 848, Igal en el valle de Salazar y Urdaspal en el de
Roncal, forman parte de un conjunto de cuatro rno-
nasterios reales que el rey Sancho Ramírez da a Leire
en el ro85.rt2 El tercero es el de Roncal, más arriba de
Urdaspal, con, entre otras cosas, las iglesias de Santiago
de Garde y San Sebastián de Navarzato (cum omnibus
decimis, primiciis et oblationibus earumD. Uno de los
motivos de esta cesión era introducir la liturgia romana
en estos valles, puesto que fue hecha por mandato del
abad Frotardo de Thomiéres.rt3 Pero parece o bien que
los monjes de Leire quisieron cambiar algo más que el
rito, o bien que los de Garde se escudaron en el cambio
de liturgia para sacar algún provecho. El caso es que
al poco esralló un conflicto que acabó anre la corre
real. El abad de Leire acusaba los vecinos de negar
el derecho del monasterio de Roncal ocuius rerminum
possidebantr, lo que apunta hacia un pasado similar al
de Fuenfría o Cillas. Tras las pesquisas perrinenres, el
r1u J. J. Larrea: *La condición del campesinado,.,,, o. cir., ,9o-J9¡.
l5r C. Laliena, P. Sénac: Muulmans ct chrétic¡s dans b haut Moyn Ágc:
aux origines dc la Rcconquitc aragonai¡c, París, r9gt,78-Bz.
'u Á. J, Martín Dugue: Documcntación mcdicaal dc Lcirc..,, o. cit., núm.
I ¡ 4 ,
I'i A. I. Lapeña: 
"lglesia y monaca.o cn el reinado de S¿ncho Ramírez,,
en E. Sarasa (di¡.), Sancho R¿mírc2, rcy de Aragón, y st tiempo. to64-t094,
Huesca, 1994, rzg-rtoi t)7.
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Pa¡r,rpr-oN¡ Y EL PIRINEo occlDEÑTAL E¡ir,i;Los,:
rey ordenó que baio laley romana se hiciera como se
había hecho bajo la toledana: la iglesia de Garde con
su parroquia seguiría recibiendo clérigos de Roncal y
dando la mitad de diezmos y oblaciones, y los vecinos
seguirían poniendo sus clérigos por la otra mitad' Es
decir, el que la iglesia estuviera en término de Roncal
se había traducido, en tiemPos del rito hispánico, en
alguna forma de negociación resuelta con el reparto de
Ias rentas y el control de ella entre el monasterio y Ia
comunidad,t54 cosa que, Por otro lado, textos como la
donación del ro81 no tenían mayor interés en aclarar'
El pleito y la sentencia se repiten unos años después
en Navarzato, con algunas variantes que no vienen
aquí al caso.'55 Frente a lo que Parece un control más
eficaz por parte de los monas¡erios de las pequeñas co-
munidades surgidas en el impulso de la colonización
agrariadel sur de los valles, formulas de negociación y
compromiso han insertado en las redes monásticas las
comunidades de las cabeceras, con bastante seguridad
mucho más vertebradas en torno al control antiguo del
espacio supralocal que las primeras' Las iglesias son
un testimonio de primer orden en este sentido, pero la
posesión temprana de pastos en los puertos por Parte
de los monasterios -Cillas, Siresa, Igal- y por tanto
los desplazamientos estacionales de sus ganados dejan
también entrever un ámbito de acuerdos entre el rey
y los abades, de un lado, y las comunidades de alta
montaña, del otro.lsó
El yermo es un buen conversor del poder político
en poder socioeconómico.t57 Es más, en un contexto
'to A. J. Martín Dr,que: Documcntación mcdicual dc Lcitc"" t¡' cit" ntint'
t6z.
' "  lbídcm, núm. 19¡.
'tt' Sob¡c el papel dccisivo de las comunidades dc la cabccera en la orga-
nización y.unirol de los valles, frente al segundo plano que ocupan las de
"gu.. 
,b.lo, mediarizadas por el control señorial' v' J' J' l-arrca: "Notas sobrc
lo*s orígenes de I poblamienio del valle de Salazar (Navarra)" en M' Be rrhe' B'
Curr.ite $ns.i: Vitlagu 2yánéens. Morpbogcnisc d'un habita¡ dc mrntdgnc'
Touf ousc, zooo, rg s'rál i íd"^, ^Comu n idades' puertos' i n fa nzon ías' Estado
de la cuestión y algunos interrogan¡es obre el devenir social y cconómico del
Pirineo navarro-airgonér.n l, Ed.d Mtdi'"' tn Mcdicaalis bistorin pyrenairu'
o. cit., 47-77:4815. Sobre la virtualidad estructu¡ente de los ecucrdos obrc
límites en las comunida¡les de montaña, R. Viader: uLa frontiérc dómulripliéc
ou les origines de la question dhndo¡re" Rcvue Euro¡técnne dcs Migratious
lntcrnation¿le\ D bgg), t57-t9z: 173'176'
15- Es¡a fórmula, y lo que le atañe en todo este apartado' sc inspira en las
propuestas dc R. Viadcr publicadas en diversos trabaios' conro (M;ritolls c(
de crecimiento y expansión del poblarniento, protago-
nizado por un campesinado mayoritariamente libre y
dinámico, las formulas de este tipo -fórmulas que en
buena medida cabe calificar de fiscales, sin que ello
renga la mínima relación con visiones de ínmovilidad
hisrórica plurisecular- tienden, €n un mecanismo de
retroalimentación, a reforzar la presencia, la influencia
y las rentas de la monarquía, sí como su contacto con
el campesinado, en detrimento de las posibilidades
de expansión autónoma de las familias aristocráticas.
Todo lo cual nos lleva al paisaje social característico
de la Navarra del siglo x y principios del xl, mejor co-
nocido que el de los siglos que hemos examinado en
este trabajo.
6, CONCLUSIÓN
El juego de tensiones que hemos estudiado se resuelve
en las primeras décadas del siglo x con la salida de una
doble crisis: la del emirato que cambia la arquitectura
del poder en Al-Ándalus y barre a los Banu Qasi del
Ebro, y la de Pamplona, que sustituye a los Íñigo por
los Jimeno. No deja de resultar profundamente cohe-
renre el que una y oÍavayan unidas -¿o son dos caras
regionales de un mismo Proceso, más amplio? En cual-
quier caso, desde l 9o5, el gobierno de Sancho Garcés
I, originario de la parte oriental del reino, supera las
conrradicciones precedentes a uniendo plenamente el
discurso y los símbolos del príncipe cristiano y una Po-
lítica de expansión territorial cimentada en la agresión
a Al-Ándalus.
No se trata de que en un momento de debilidad e
Córdoba haga eclosión en forma de monarquía una so-
ciedad resguardada urante generaciones de la influencia
musulmana. Muy al contrario, ha sido la a¡ticulación
communautés dans les sociétés montagnardcs. Le remps luridique (xltt'-xlr
siécfe),, en Montagnes mídiiaales, París, zoo4, 263'z9r; ídcm y J. J' Larrea:
.Aprisions ct prcsutás au début du tx'siécle: Pour une étude dcs formes
clhppropriarinn du ¡erritoire dans la Tarraconaise du haut Moyen Age,, en
P. Sénac (dir): Dc la Tarraconaisc i la Matche sapiricure dAl'Andaht Qr'
xr si?cle). Le¡ habitats ruraux,Toulouse, zoo5, r67'zto; ¡ en particular' R.
Viadcr: .Lagrier. Remarques ur quelques valeurs du prélévement i parr de
fruit' (en pre¡rsa).
de Navarra en Ia periferia andalusí, tras Ia conquista
y en el tiempo de mayor vigor del emiraro, la que ha
dado lugar, en un proceso contradicrorio, a profundas
ffansformaciones que crismlizan en el siglo x. EI pacro,
la guerra, la redistribución de riquezas, la inrerlocución
con Al-Andalus son facrores de jerarquización inrerna
que han operado el salto cualitarivo que va de la consre-
lación de poderes locales delfinal del periodo visigodo al
liderazgo,inrerno y regional, de los fñigo y de Pamplona.
Al mismo dempo, la vinculación de los dirigenres con el
poder y las gentes islámicas provoca una reacción en sec-
tores importantes de la sociedad cristiana. Florecientes
monasterios pirenaicos enarbolan un cristianismo de
combate, vinculado a los medios mozárabes más radi-
cales de Córdoba, que en un principio parece planrearse
como opuesto a determinadas actirudes y a derermi-
nados ¿tributos del poder polftico de los gobernantes
de Pamplone -y aceler^rá la consrucción del corpus
ideológico y simbólico de una monarquía crisdana. La
contradicción se salva en tiernpo de los ÍRigo de la única
manera posible, Ia doble legitimidad: emires de uno más
de los grupos de bárbaros que cobija Dar al-Islam hacia
fuera, príncipes cristianos hacia dentro.
El carácrer eminentemente político y bélico delpoder
que se gesra en estos siglos en el pirineo occidental
plantea el inreresanre problerna de su engarce con la so-
ciedad rural. Con ser escasas, las fuenres apuntan deci-
didamente hacia la urilización de dos mecanismos fun_
damentales: la justicia 
€rtr€ qe¡¡snidades y el conrrol
del yermo. Una y orra generan formas de auroridad
y aniculación territorial gü€, en ausencia de porentes
estructuras dominiales I en conrexro de crecimienro
y colonización, conducen al paisaje sociopolírico de la
Navarra del siglo x y principios delxr: una monarguía
fuerte, una aristocracia subordinada, un campesinado
libre v dinámico.
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